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i YA RJE! 

N o bastaban para las necesidades de las Escuelas Pías 

ni las ren tas paternas del Prefecto, José de Calasans, 

ni los subsidios que la caridad prestaba. La obra empezada 

no podía absolutamente proseguir. Los maestros no encon­

traban ya mas medios dc acordar el aumento de fatjga con 

la disminuci6n de alimento. 

Gaspar Dragonetti, jovefl de mas de cien años, temía como 

aquéllos, no tanto el ayuno, como la inminente vergüenza 

de tener que abandonar las escuelas. 

Llama a los maestros Calasans, recogidos antes en el 

Oratorio los alumnos, algo contrariados sin duda por haber 

abortado la vacación de clases. Mddicae fidei, les dice, quare 

dubitastis ? ... Y eso es, olt Dragonetti, 'mantetzer la palabra da­

da a la Virgen Santisima, cuatzdo vinisteis a servirla ? ... Vol­

ved a las escuelas, que los pobrecitos de Cristo, por vosotros 
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licenciados, estan todos alzí, melanc6licos, en el Oratorio. Re­

zaron, y fueron a las escuelas. 

Al día siguiente, al anochecer, el Prefecta José de Cala­

sans, y los maestros Dragonetti y Serafclini, cada uno con su 

llave, abrían en el aposento del último una caja, en la que 

hallaron cuarenta y mas escudos en contante, y una póliza 

de doscientos escudos oro cobrable en el banco Bonanni. 

El P. Gaspar Dragonetti, venerable siervo de Dios, quiso 

manüestarse venerable siervo de María, grato al favor de 

tan bucna Madre. Hizo esculpir una imagen de la Virgen, 

tamaño natural, con el Niño Jesús en sus brazos, que bendijo 

el Santo Fundador. Comprada la Casa de S. Pantaleón y 

adquirida la Iglesia contigua, fué colocada la hermosa ima­

gen en un altar; el año 168 1 en un homacina en el primer 

rellano de la escalera principal, dondc toda via se venera. 

Ante esta Madollna del P. Dragonetti, como se la llama, 

paróse a rezar hace algunos años un joven español, amante 

de la piedad y de las letras, escolapio de cuerpo entero 1y de 

tal espíritu, que bien puede afirmarsc que le faltaba sólo ei 

habito exterior y la emisión de votos para ser contada entre 

nuestros infatigables y celosos maestros. 

Est e jo ven era D. Cosme Parpal y Marqués. 

Quién hubiese penetrada en el interior de Parpal, mien­

tras extasiada contempla ba a María y a Jesús, hubiesc des­

cubierto en él el efecto de cierta nostalgia divina, propia sólo 

de los que tienen vocación para el apostolado de la ense­

ñanza y llamados lo cjercen fiel y concit:uzudamente, pro­

ducida por la soledad de unas aulas, de las cuales la revo­

lución echó a maestros y disdpulos, convirtiéndolas a su vez, 

sin llenarlas ni un solo palmo, en sede de conventículo para 
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los que cobijados bajo el estandarte del héroe de dos mun­
dos, insultaron al Pontífice Romano, con el pretexto de 
unificar y ennoblecer a la Patria. 

Y aquella nostalgia que le oprimfa, la vió también Don 
Cosme en el corazón del N iño Dios, la vió en las lagrimas 
que bañan sus divinos ojos, la vió ... y movido de indigna­
ción ante al atentadO' a la instrucción y educación de la des­
valida niñez, y lleno de esperanza en el Salvador, amantísi­
mo de los niños, exclamó: ¡ Que ría ! ... Que ria Jesús rodeado 
y amado, y adorado de los niños I Que ría Jesús oyendo a 
los nif1os dar las lecciones, cantar sagrados himnos, mover­
se en inocentes juegos, viéndoles crecer en virtud y saber, 
en gracia y belleza, ante Dios y ante los hombres I 

Y la esperanza del escolapio D. Cosme Parpal, va a rea­
lizarse dentro de poco. La Casa de S. Pantaleón pronto 
vera bullir en su patio y en sus aulas a multitud de niños, 
oira las voces de los que con sus cantos hacen mas patente 
la gloria del Señor, gozara contemplando a los jóvcnes Uenos 
del espíritu de inteligencia :¡ piedad . 

Y nuestro Doctor Parpal, unido a los hijos del Patriarca 
de las escuelas, José de Calasans, circundado de la aureola 
de refulgentes estrellas, con que Dios premia à los que en 
la tierra enscñaron la justícia a las nacientes generaciones, 
dirigira dcsdc el cielo su mirada hacia la Madonna del Pa­
dre Dragottetti, especialmente hacia las bañadas pupilas de 
Jesús, y exclamara con inefable alegría: ¡ Ya rle! 

Tomis VIi'AS DE S. LtJ'IS 
Prepósito General de lu Escuelu Pías. 



DESPIDO INCONSCIENTE 

T
ODOS somos testigos del cariño que profesó el Dr. Cos­

me Parpal y Marqués, hacia todo lo calasancio. En 

medio de una vida llevada con actividad casi febril, en 

que el circulo de sus obligaciones se hacía ·cada vez mas 

vasto, por el prestigio que con los años iba adquiriendo 

su personalidad; entregado de lleno a la enseñanza, que 

daba casi a todas horas, encontraba todavía tiempo para 

dedicarsc a s u predilecto snobismo; la cooperación al ideal 

calasancio : Piedad y Letras. 

Cuando muy joven tuvo . la buena fortuna de formarse 

bajo la dirección del llorado Padre E. Llanas, su firma 

empezó a verse honrada al insertarse sus primicias li-
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terarias en las columnas de « Academia Calasancia ». Pron­
to fue ésta la que por espacio de varios años se vió hon­
rada con sus escritos, contandole como uno de los mas 

asiduos colaboradores, y llegando a ser mas tarde como 
el alma de la misma basta los últimos momentos de su 

vida. 

Ante una manifestación escolapia no sentía cansancio 
ni fatiga. Pruébalo el que, después de pronunciar un afili­
granada discurso sobre Sta. Teresa, en el Paraninfo de 
la Universidad, no dud6 en aceptar la delegación del Sr. 
Marqués de Carulla, Rector de nuestra Universidad, ¡pa­

ra presidir en nombre de éste la fiesta de repartición de 
premios, celebrada en las Escuelas Pías de Sarria. Su cuer­
po, en aquella ocasión, le exigía descanso; pera s u e~píritu 
inquieto le impuls6 a hablar en una fiesta tan escolapia. 
Y habló; y lo hizo como quien ba bla entre los suyos, con 
el cariño y afecto que le caracterizaban. ¡ Y fué su último 

discurso I 

A los pocos días tuvo el golpe fatal que le puso muy 
próximo a las pucrtas de la muerte. Los cuidados solíci· 

/" • tos de una sacrificada esposa pusieron en jaque a la cien­
cia, que lc daba pocos días de vida; y los suyos pudieron 
verlc mcjorado, aunque no restablecido. 

Su actividad cmpezó a manifestarse de nuevo 01:ganizan­
do, como tenía por costumbre, la flesta que algunos catedni­
ticos y alumnos de nuestra Universidad_. dedican todos los 
años a Sto. Tomas de Aquino, de cuyas doctrinas era el 
Dr. Parpal un verdadera enamorada. 
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A princ1p1os de mano, bastante restablecido, pudo aven­

turarsc a salir de su casa para dar un corto paseo. El 1día 

4 del propio mes lo hizo para cumplir como buen cristiano 

con el deber de oir Misa. Asistió a la de doce que todos 

los Domingos sc celebra en nuestra Capilla. 

Hubo en nuestra casa un alegre alborozo al saber que 

el Dr. Parpal se hallaba en el Colegio; y al sali.r dc la 

Capilla fuímos a su encuentro varios Padres de esta Co­

munidad, y se entabl6 entre todos una viva y afectuosa 

conversaci6n, en la que el llorado Dr. Parpal llevaba la 

voz cantante. 

«Ya lo vé, P. Rector,-me dijo con gracia,-todas )as 

atenciones son boy para mí; parece que soy yo y no V., el 

jefe de la casa ».-Tuve que responder1e, como era natu­

ral, que yo me alegraba mucho de quedar en segundo 

término y de que todas las atenciones fueran para él. ¡ Es­

ta escena fué el despido inconsciente que di6 a los escola­

pios !... 

tA los tres días entregaba su alma a Dios. 

El recuerdo de su actividad, de su celo, de su amor y 

afecto a la Fscuela Pía, perdurara entre quienes lo con­

siderabamos como hermano. 

José IIL JAVJIIE, Sch. P. 

Rector del Coleglo do Ntra. Sra. 



PARPAL ACADÉAfiCO 

C
UANDO, hace pocos meses me eocargó el l\1. Rdo. P. 
Provincial la dirección de La Academia Calasancia, 

una de las primeras y mas efusivas felicitaciones, que recibí, 

con incondicional y sincero ofrecimiento de cuanto era y 

valía, fué el de nuestro querido y llorado Dr. Parpal. Bien 

lejos estaba de pensar que su cooperación constante y va­
liosa, como la había prestado a mis antecesores, fuese de 
bien corta duración. Conocía a D. Cosme desde muy ·jo­
ven, recién terminada su carrera, y le ví por vez pri­
mera actuando de Secretario en aquellas memorables se­
siones p(tblicas dc 1898 y 99, lleno de ardor juvenil, en­
tusiasta del ideal calansancio, al que rindi6 culto continuo 
y practico en su bien aprovechada existencia. Esta es la 
nota característica y saliente que s1empre admiré en mi buen 
amigo, desde aquellos felices tiempos de mi primeriza ac­
tuación pedagógica en nuestro Colegio de San Antón. 

Este su intenso amor a la Escuela Pía y a la fecunda obra 
de Ntro. Sto. Padre José de Calasans lo puso de manifies­
to en cuantas ocasiones se le ofrecieron. Con fervorosos, 
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entusiastas y bien documentados artículos, que a imita­

ción de otro insigne admirador del Santo Pedagoga, el 

Cardenal Moncscillo, le dedicaba con asiduidad no inte­

rrumpida el día de su fiesta litúrgica en las paginas de 

esta Revista. El de Agosto de 191 1 lo titulaba: «Mi anual 

tributo a S. José de Calasans.» Desbordóse su amor al Pa­

triarca de la infancia en fervores de admiración y gratitud, 

cuando visitó en Roma el Colegio de S. Pantaleón, casa 

matriz de nuestra Orden, y veneró el sepulcro del Sto. y los 

piadosos recuerdos de su vida y estancia, escribiendo aquel 

hermoso «Que ría el Niño >>, a que aJude nuestro Rmo. 

P. Prepósito General en el artículo con que honra la me­

moria de Parpal. Reconocida a su verdadera afecto, le 

distinguió la Escuela Pía concediéndole Carta de Herman­

dad: fué y ha si do has ta su último alien to nucs tro verdade­

ra hermano, participando de todas nuestras dichas y ~pe­

sares. 

Culrninó estc afecto hondo y continuo cuando en los 

tristes días de la última decena de Juho dc 1909 fué in­

cendiada y saqueado nuestro venerable y centenario Cole­

gia de San Antón. Providencialmente desempeñaba por se­

gunda o tercera vcz, la presidencia de nuestra 'Academia. 

Unida la suerte de .ésta a la del querido Colegio, convertida 

en humeantes ruínas por turbas cegadas e inconscientes, 

desplegó una actívidad pasmosa en auxiliar a la Escuela 

Pía para que ni .por un solo curso interrumpiera su fecun­

da labor después del terrible desastre. 

En la colección de esta Revista quedan como ecos de 

su corazón dolorida y amante, aquellos artkulos: «Vol­

vamos a la vida», de Noviembre de 1909 y «Solidari-
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dad calasancia», de Febrero de 1_910. Parpal fué el tm­

dador y el alma de aquel magno plebiscito dc adhesión 

a la Escuela Pía, que se realizó simultaneamente, obede­

ciendo a la iniciativa de nuestra Academia, el 27 de Agos­

to de 1909, al mes tabal del incendio de San Antón, en to­

das las poblaciones de España donde nuestra Orden ~jerce 

su apostolado educador. Al instalarse nuestra Asociación 

para no interrumpir su vida en la casa no 7 del Paseo de 

Gracia, pudo decir con toda verdad aqucl incomparable 

Padre Rector, de voluntad que fiada en Dios centupli­

caba sus energfas ante el infortunio, refiriéndose especial­

mente a Cosme: « La benemérita Academia Calasancia ha 

sido mi principal apoyo y consuelo en los aciagos días de. 

mis mayores angustias». A los pocos meses se abría en 

todos nuestros Colegios, interesando a los alumnos actua­

les y antiguos, y a cuantas personas sinticran simpatía por 

la obra calasancia una suscripción popular que se vió coro­

nada con un éxito magnifico. 

* * * 
Recién llegado de !\Iahón para seguir los cursos mn­

versitarios, ingresó bien pronto el joven Parpal, a los 18• 

años de edad, en nuestra Academia. Nucstro querido e inolvi~ 

dable maestro el P. Llanas, que sabía conocer también a los 

jóvenes y descubrir sus cualidades~ le acogió benévolamente 

y bien pronto se convenció de su valer y dc que no ·saldrían. 

fallidas las esperanzas que en él fundaba. Su actuación como 

académico ha sido asídua y fecunda, como la de pocos. Aun 

avanzando en el camino dc la \'ida, y cuando los años traen 
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nuevas complicaciones en nuestra existencia, y el cumpli­

miento de ineludibles deberes, que absorben tiempo y ener­

gías, Parpal continuó trabajando infatigable en las tareas 

académicas y escribiendo en casi todos los números de la 

Revista. Hojeando la colección de la misma descle 1896 se 

vé su labor constante y provechosa. Sus artículos y polémicas 

en favor del regionalismo, sus trabajos históricos sobre Me­

norca, numerosos juicios de obra.s literarias, trabajos acer­

ca de la enseñanza, por la que sintió decidida vocación, estu­

dios profundos, en sendos discursos, de las ideas de Sto. To­

mas dc Aquino sobre las relaciones entre la lglesia y el Esta­

do, el deber de la obediencia y el gobierno de los pueblos y 

otros innumerables artkulos filosóficos y literarios constitu­

yen el valioso bagaje aportado por Parpal a nuestra Re~·ista, 

merccedor con otros preciad~s trabajos suyos de reunirse en 

un tomo, que sería su mejor homenaje póstumo. En el nú­

mero dc Febrero último escribió, ya herido de muerte, su 

última pagina, dedicada a la buena memoria de su querido 
disdpulo Potau. 

Pero mas que este trabajo abnegado y contínuo1 y su acer­

tada gestión presidencial de largos años y diversas épocas 

(la última del decenio de 1908 a 1918) y su actuación, como 

Prcsidente de la Sección de Publicaciones, que desarrolló 

activamente basta su cristiana muerte, quisiéramos poner de 

relieve lo que él mismo explicaba, y cumplía en su vida prac­

tica mejor que escribiéndolo, en su artículo dc 27 dc Agosto 

de I 913, titula do: «Lo calasancio de la Academia»: «En la 

Escuela Pía formamos una tercera orden y sus proccdimien­

tos son los que seguimos. Podran no tener la dicha todos 

los Académicos de haber sido alumnos de colegios escola· 
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pios, pero todos podemos llamarnos discípuos de San José 

de Calasans, en el sentido que hemos comprcndido y practi­

cado, hemos sentido con ,calor todo cuanto quieren decir los 

conceptos piedad y letras. Los que así no lo han entend.ido 

no han pod.ido convivir mucho tiempo entre nosotros, y ad­

viértase que pocos hemos expulsado. Los que ban salido lo 

han hecho porque no nos han comprendido. La Academia 

es ~na escuela constante1 con mayor empuje cada día, en 

cada período de su existencia. No hemos de dormirnos con 

el apacible sueño del que nada bace, hemos de vivir des­

piertos, con ansias dc proselitismo, invadiendo el campo 

donde la inteligencia tiene su acción. No basta estudiar, 

es necesario poner el estudio al servicio de un ~ostolado 

constante en defensa de la verdad. La Escuela Pía así lo 

hace y nosotros formamos parte de ella.» 

Fué nuestro querido e inolvidable amigo en el seno Cie su 

familia, en el profesorado, dentro de nuestra Academia, en 

todas las múltiples manifestaciones de su actividad porten­

tosa, hombre que rindió culto a un ideal altísimoJ norte y 

meta de su vida entera. A él pueden aplicarse ampliamente 

las palabras de V uillemer: «Tened si empre dclante de vues­

tra vista un ideal; contempladlo, estudiadlo, dejaos absorber 

por él y aun diría, hipnotizaos, amadlo apasionadamente, lo­

camente. Entonces tendidas las velas al viento, lanzaos a 

la mar. Es el \ínico medio de bacer algo; solo así se _puede 

llegar a dejar huella indeleble de nuestro paso por el cami­

no de la vida». 

1 José SOLElt GA.RDE, Sch. ~. 

Otrectorde la Academla Caladocia. 



RECORDS DEL TEMPS VELL 

, 

L 'amic Parpal i Marqués era president de l'Acadèmia Ca­
lasància quan jo vaig entrar a formar part d'aquesta be­

nemèrita entitat. Malgrat el temps transcorregut dc llavors 
ençà, conservo encara avui una perfecta i bella recordança 
dc ço que era l'Acadèmia presidida pel meu bon amic. :Ell 
comunicava, o més ben dit, infiltrava en l'ànim ae tots, el 
mateix fervorós entusiasme que ell sentia, i tots nosaltres, 
empesos per aquell esperit acadèmic, que sempre va tenir en 
ell la seva personificació més enlairada, treballàvem amb 
jovenívol braó en les tasgues acadèmiques, esmersant-t'hi 
totes les hores que teníem lliures i fins i tot el tcnws dels 
nostres esplais més agradosos. 

Bon president era per cert el Dr. Parpal. Un president tot 
d'una peça. No era pas d'aquells homes que, com si fessin 
un acte d'heroisme, volen dir: «Aixequem-se i aneu-hi». No, 
ell no era pas de la fusta d'aquells- que embarquen els altres 
i ells es. queden en terra. El Dr. PariJal era d'aquells que 
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més aviat amb els fets, que no pas amb les paraules diuen: 

«Seguiu-me». 
Es per ço que nosaltres treballavem amb tant delit i ens 

feiem un deure el seguir el nostre capità. 

El Doctor Parpal amb tot i no ser deixeble de l'Escola 
Pia, va assadollar-se de l'esperit calassanci, i ell que vin­
gué a Barcelona, procedent de la formosa illa de Menorca, 
on els fills de Calasans, no hi tenen cap col·legi, per mit­
jans ~e l'Acadèmia va conèixer tant a fons i va arribar a 
estimar tant la benemèrita institució de les Escoles Pies, 
que pels seus bons serveis, per la seva catolicitat, per la 
seva examplaritat religiosa, va ser digna de que els superiors 
majors de l'Ordre li concedissin la «Carta de germanor». 

Aquesta devoció verament filial del Dr. Parpal, envers 
l'Escola Pia, va manifestar-se d'una manera esplèndida quan 
esdevingué aquella vengonya incalificable de la civilització 
actual que's coneix en la nostra historia amb el nom de 
setmana tràgica. Ningú ha pogut encara oblidar aquella ten­
dra sol-licitud amb que l'Acadèmia Calassància treballà per 
tal dc dolsificar en la mida de ses forces la pena de la 
Mare l'Escola Pia, atuïda per l'incendi cent voltes criminal 
d'aquell magnífic Casal de Sant Antóu, on durant gairebé 
cent anys s'hi havien educat un sens fi de generacions, tant 
de dins com dc fora de Barcelona, lo mateix riques que po­
bres. 

Una vegada apaivagat aquell fictici moviment populq.r i 
tornades a l'esperit la serenitat i calma, l'Acadèmia Cala­
sànci~, a iniciativa del Dr. Parpal, va obrir un suscripció 
arreu del món o.n l'Escola Pia és coneguda i admirada, per 
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tal de tornan a bastir, en ço que fos possible, el secular col-le-
• gi de Sant Antón, destruit, profanat i saquejat pels que hau­

rien hagut d'ésser els primer de defensar aquell venerable 
establiment, per tal com eren també els més favorescl!tS per 
l'acció educativa dels Mestres calassancis. I al parlar d'això, 
no vull deixar de referir un fet, que si be insignificant en 
sí, va ser per nosaltres d'una significació verament consola­
dora i confortadora al mateix temps. 

Passada la tempestaJ volguerem visitar ço que havia sigut 
el nostre primitiu local social. D'aquella saleta del entrcssol, 
ben poca cosa en restava. Biblioteca, quadres, arxiu, meda­
lles acadèmiques ... tot era un munt de cendres. Furgant per 
ací i per allà quasi amb llàgrimes als .ulls i el cor plé de 
tristor, per si podíem recullir quelcom que encara pogués 
conservar-se com a record, de la primera et3;pa dc l'Acadè­
mia, el Dr. Parpal, d'una manera ben providencial per cert, 
va topar-sc amb el nostre segell tot ben intacte, que brollava 
amb lluïssors d'alegria d'entremig d'aquelles negroses des­
ferres. Tot s'havia fós i cremat, menys el segell de l'Aca­
dèmia, que aparexia com un símbol i com una realitat a la 
vegada. L'Acadèmia Calassància no havia mort; l'Acadè­
mia Calassància, figurada en el segell, resorgia dc les runes 
com el fènix de ses propies cendres. L'Acadèmia Calassàn­
cia tenia de viure. Visca l'Acadèmia I! exclamàrem, i als 
pocs dies a la casa número 7 del Passeig de Gracia, tor­
nava a ser normal la vida corporativa. 

L'Acadèmia Calassància té un deure d'agraïment a saldar 
amb el que fou son propagador més incansable i fervorós. 
El Dr. Parpal estava tan identificat amb l'Acadèmia Calas-
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sància que el nom de l'un desvetllava el record de l'altre 
i al revés. I aixís esdevenia que arreu JlO es comprenia 
l'Acadèmia sense que aquest nom anés íntimament lligat amb 
el del Dr. Parpal. L'entussiasme del nostre bon amtc per la 
vida, pel millorament, per la creixem personalitat de l'Aca­
dèmia, li havia fet tastar més d'una vegada l'agror del des­
engany, i l'amargor de l'injusticia; mes ell sense perdre 
aquella serenor de tot home de talent, anava guiant, amb la 
tranquilitat del que creu complir un sagrat deure, la nau 
de l'Acadèmia Calassància cap a on ti senyalava l'agulla 
dels seus desüns. 

Durant aquests deu darres anys era potser Ja Revista a 
lo que havia consagrat totes les seves energies. Amb el 
seu csfors i amb la decisiva cooperación dels P.P. Directors, 
havia anat transformant-la i millorant-la cada vegada més, 
i fins el travar-se cara a cara amb la mort, pot ben _dir-se 
que no la deixava. 

Convalescent encara del primer cop que li donà la malal­
tia, dictava uns mots a la seva bona esposa, en recordança 
d'aquell preuat deixeble seu, En Potau, que l'havia precedit 
en el senyal de la fe. Dies després Déu el cridava, i ell li 
entregava la seva ànima en una diada per ell tan bella, 
com era la festa de Sant Tomàs, el Doctor Angèlic, festa 
que ell celebrava cada any solemnialment. A l'endemà, que 
es cumplia precisament el XLV aniversari del seu natalici, 
una llarga corrúa d'acadèmics, deixebles i amics, portaven 
les despulles dc l'ex-President, del Mestre i de l'amic a la 
terra sagrada, on hi floreix viva i consoladora la santa es­
perança de la resurrecció de la carn . 

.. CO;KAS I !:SQ'U!:BB A 
Pre>ident de 1'.4cadeu:ia 



U1V PROFESOR CREYENTE 

LA profunda convicción que tenemos del "positivo valor 
pedagógico del Dr. Parpal y Marqués (q. d. g. g.) y la 

vcneraci6n y amistad sin ~límites que por espacio de cinco 
lustros lc profesamos, nos lleva hoy a redactar unas modes­
tas impresiones sobre las clases de nuestro llorado compa­
ñero. 

Admirador y decidido entusiasta de la Escucla Pía,­
doncle en plena juventud ballara el templo del saber y al 
San to divinamente educador que ansiaba s u coraz6n- al 
calor del lema «Piedad y Letras» bellamente formado, no 
pudo menos que asociarse con un celo ejemplarísimo al mi­
nisterio escolar por él tan íntimamente sentido. Así fué 
·que las clascs de Literatura y de Filosofia en el Colegio • 

• 
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Balmes 'prirnero y después en el Real Colegio de Ntra. Se­
ñora, fueron para él campo riquísimo para sembrar de sana 
doctrina las inteligcncias de sus discípulos, quienes desde 
los primeros días del curso ponían en su profesor la mas 
íntima veneración. 

Amenas y altamente interesantes para sus discípulos eran 
las horas de clase, donde el tiempo ruscurrfa sin la menor 
fatiga visible, pues era tal la vida y acento que en sus ex­
posiciones comunicaba nuestro malogrado amigo, que sos­
tenia en continuo y equilibr~do ejercicio todas y cada una 
de las facultades de sus disdpulos, cuya atención en el rus­
curso se hacía patente con aquel habitual dial~go del pro­
fesor con sus alumnos. Su;; palabras eran claras y sus expli­
caciones eran sencillas y a un breves; menudeaban las com­
paraciones con el mundo visible y los graficos; empleabanse 
unas veces el analisis, otras la síntesis; ahora la observación 
y luego la introspección. N w1ca fué su palabra, a manera 
de un misterio, cuya penetración esté prohibida a los mor­
tales, ni jamas presentó doctrina filosófic3;, como un dogma, 
o principio axiomatico de imposible o innecesaria demostra­
ción. Todo lo contrario~ en el aula del Dr. Parpal se discu­
tia todo asunto del programa; se conversaba acerca de sus 
prlncipios, leyes y consecuencias; a unos y a o tros habil­
mente dirigía el profesor, suscitando nuevas dudas y difi­
cultades que en los conocimicntos ~quiridos hallaban •la 
debida solución y sólo dabasc por terminado el debate, cuan­
do era del dominio de la mayoría de alumnos. 

Atento el Dr. Parpal a que el buen educador debe des­
pertar, conocer y dirigir las aptitudes del educando, !~gra­
ba de éste la actividad mas completa y su actuación e in­
fluencia trascendía al momento de la clasc. Por esto era de 
ver aquel fen·or con que los alumnos se aplicaban al estu-

' 
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dio, y cómo leían y reflexionaban las cuestiones del texto, 

como también las frecuentes consultas que ya aprendían a 

hacer en obras elementales, si se quiere, pero que ya no 
era el libro de texto tomando notas y apuntes. 

Todo lo cual suscitaba las interesantes y animadas con­

versaciones que sobre las asignaturas del Dr. Parpal es­

cucha.bamos a diario en las horas de recreo de los alumnos. 

Recordemos y añadamos a lo dicho los frecuentes ejer­

cicios literarios que con mas amplitud periódicamente debían 
desarro1lar para de este modo adiestrarles en la investigación 

literario-cientffica, y así impresionar mas vivamente en la 
corrección de los defectes, el animo del pequeño autor; con 
todo lo cual progresaban visiblemente los afortunades dis­

cípulos. 

Otro resorte de la vida que e.xistía en la clasc del Doctor 

Parpal era el sistema de calificación y el modo de llevar­
la a la practica. Puede afirmarse que quien juzgaba era to­
da la clase, Profesor y alumnos. los cuales no ma.rúfestaban 
su criterio sin las previas concertacioncs para señalar al ven­

cedor. Así, de un modo suave ejercitaba en el sentido de la 
justícia en las calificaciones a cada uno dc sus discípulos 
para quienes iba deslizandose el curso con alegría y satisfac­
ción, aguardando con ansias la hora de la clase del Doctor 
y saliendo compenetrades con el Maestro, el cual para todos 

y cada uno tenia, al despedirse, una sonrisa, una palabra 
de aliento, tal vez una amonestación. 

POT otra parte nuestra homenajeado Dr. Parpal era que­
ridísimo de s us discípulos, porque se da ba todo a ellos; les 

quería como a hijos, y como a sus propios hijos les dis­
tribuía el pan dé la educación. Se sentía educador _por vo­
cación divina y esta fué y no otra la fuerza que le animó 
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sicmpre e~ el arduo ministerio de la educación, siendo el 
amor, el entusiasmo y la veneracíón con que cumplía su 
vocación lo que arrastraba hacia él el corazón de sus dis­
cfpulos. 

Su eruclición y amplia cultura !iteraria y filosófica, la 
sencillez, y suavidad en el trato, su constancia y firmeza 
de caracter, su ejemplaridad y pureza de costumbres, su 
amor profunda e inquebrantable obediencia a la I_glesia 
Católica, cuya doctrina expuso siempre, su devoción a la 
Santísima Virgen- a la guc junt o con s us disdpulos rezaba 
al empezar y terminar la clase- s u vida toda era un encanto 
para sus disdpulos, quienes le confiaban el negocio de su 
propia vocación y carrera; no resolviéndolo sin escuchar 
primero el consejo de tan idolatrada Maestro. 

Nada diremos de su magna obra educadora post-escolar. 
Es la grande labor pedagógica que mas caracteriza al edu­
cador. Otras plumas mèjor cortadas apreciaran sin duda su 
valor. Digamos tan sólo que nuestro am!go ha muerto, pero 
vive en sus obras, no materialmcnte escritas con ser muchas 
y muy notables, sino en las innumerables inteligencias y co­
razones que para Dios y la Patria con raro amor en la 
Universidad formó y que siempre le veneran. Vive su re­
cuerdo en las aulas calasancias que vieron en él a un seglar 
que por su vocación tan noblemente ejercida, pudo con ra­
zón llamarse hijo de San José de Calasans y de su Obra la 
Escuela Pía cuyo elogio tantas veces hizo. Vive y eternamen­
te vivira en el Cielo, porque con amor puro y santo con­
sagró su existencia a la educación de la juventud. 

Pom.pilio Jll[a PA.GES, Sch. P. 
A. de la Academia Calaaancia. 



A LA 1JfEiYJORL4 DEL BONISSilvf; SA VI I 

ESTIMAT kl!JC. DR. PARPAL 

F EIA només un curt espai de temps que havia lliurat unes 
breus línies dedicades a la bona memòria d'una persona 

volguda, el dolorós traspàs de la qual recentment havia oco· 
rregut, quan em foren demanades per la ben amada revis­
ta ~\CADE:\IIA CALASAr-<Cr.t, arran del trànsit a millor vida 
del que fou tnclit varó Dr. Parpal i Marqués, les que ara 
estic escrivint. 

Es així la vida de tot ço que és moridor, com en ,la inson· 
dable blava volta del cel sovint s'hi apaguen, per sempre 
més, estels fulgents que deixeu a la saga una reguera de 
llum, i en la immensitat del mar naus solcadores, plenes d'ar­
diment, sobtadament s'esfondren sota dc blanques flors es­
cumejants, i en la selva remorosa, ara i adés, arbres de 
majestuós brancatge, tot d'una, somoguts per ràfega tron· 
talladora, emmudeixen definitivament. 

Tot, però, no altra cosa és que un coujttnt d'innegables 
manifestacions de la perfecta harmonia, de l'ordre insupera­
ble que regeix totes les coses criades. Les colpidores sorpre­
ses d'ultratomba com altres ensurts astoradors, son com ven­
tades de realitat que esboiren denses ficcions i posen de 
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relleu, nítides i fulgurants, les més fondes veritats massa 
sovint oblidades o, si més no, negligides: es per això que 
la mort no tot ho iguala, puix que si equipara ço que real­
ment és indistint, realça, en canvi, les veritables diferències 
d'allò que té un valor real. 

Per un cantó la manca absoluta de temps i d'altra banda 
la meva ferma seguretat que plomes més competents que la 
meva ho acompliran a bastament, m'impedeixen de fer ;un 
anàlisi acurat i minuciós de la forta personalitat cientüico­
literària del car amic homenatjat. 

No gens menys, em plau de recordar-nc dues caracterís­
tiques nítidament albiradores: son intens amor al _treball 
i son entusiasme arborador per tot quant tingués sentor d' 
obra educadora de la joventut. 

Com fou també, a l'ensems, un campió infadigable que 
constantment es desvetllà, en sa augusta missió aducadora, 
per canalitzar dreturerament les energies d'una joventut ar­
dida, en l'època, precisament, que els tanys esbelts i ufano­
sos d'aquesta, corren risc més imminent dc deformar-*; 
tasca enlairada i enaltidora que rebia en la plàcida escalfor 
d'una llar amorosívola, sa impulsió més v~gorosa. Sos deixe­
bles trobaven en ell, invariablem,ent, l'afecte de l'amic, la 
cordialitat del pare, el guiatge del mestre. 

La lloable i nobilissima ACADEMIA CALASANCIA que el 
malahurat P. Llanas com a Director espiritual, i el que 
sotascriu aquestes mal ambastades ratlles com a President 
seglar fundaren, tingué en el Dr. Parpal el més decidit i 
coratjós impulsor, així en els fructuosos temps que tan dig­
nament Ja presidí, com en tot altre moment i ocasió. Sa 
mai desmentida dilecció envers la joventut i l'ACADEMIA 

CALASANCIA, es ço que més en ell he sempre estimat, per 
tal com fou l'expressió d'un sol amor, que jo amb la més 
fonda emoció experimento igualment. 

Primer President dc l'AcAdèmia Calau.ncia. 



EL DR. D. COSLrlE PARPAL} 1lfARQUÉS 

D URANTE mi corta estancia en Barcelona, al comenzar 
el pasado invierno, le ví tres veces y siempre con an­

sias de vivir, con esperanzas de curaci6n. Pareda de natu­
raleza tan robusta, que casi todos creíamos natural que pu­
diese resistir al primer golpe que tan traidoramente le había 
asestado la muerte . 

.Viviní-dedamos todos -y aún los mas pesimistas se 
inclinaban.a esta afirmaci6n, si bien con un interrogante en 
cuanto al porvenir de las indomables energías de que había 
siempre dado espléndidas pruebas nuestro queridísimo pa­
ciente. 

Pero en realidad aquella naturaleza había de hallarse for­
zosamente agotada, cuando a pesar de tantos cuidados y de 
tantas precauciones cariñosas y solícitas de su hoy atribu­
tada viuda y de toda su familia, no pudo resistir e1 nuevo 
golpe de la indomable Parca. 

Y ha muerto 1. .. ¡ mejor dicho: ha partido para la eter­
nidad 1. .. 

Dios haya acogido ya en su gloria al meritísimo peregri­
no de la vida que, salido de este destierro, iba en demanda de 
la Patria inmortal. 

Confieso ingenuamente que no acierto a coordinar mis 
ideas, en estos momentos. 
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La terrible y ... ¿por qué no decirlo? no esperada noticia 

de la muerte del amigo llorado, me causó una impresión muy 

cercana al estupor, y hoy, después de tres semanas justas 

de su fallecimiento en que tomo la pluma para dedicarle 

mi piadoso recuerdo, haUo todavía en mí una grandísima 

dificultad en expresar para el público mis pensamientos acer­

ca de la gran figura que, a un formidable aletazo del angel 

de la muerte, acaba de ser derribada para siempre. 

Y no obstante no _puedo hacer falsa y vana la amable su­

posición del P. Director de la Academia Cala.sancia de que no 

faltara mi trabajo necrológico en el número dedicado a la 

memoria del que fué durante tantísimo tiempo, el presidente, 

el alma, y aún diría la esencia misma de aquella notabilísima 

y simpatica entidad. 
Y ¿ cómo no había de contribuir, aún siendo humildísirna 

mi contribución, al merecido homenaje que iba a dedicar la 

Academia Calasancia al Dr. Parpal? ¿ Cómo podía faltar mi 

admiración pública por el amigo del alma con el cual con­

viví en una comunidad perfecta, no interrurnpida y siempre 

inalterable, dc afectos desde el tristemente memorable año 

de la Hamada Semana tró.gicn, en que el inolvidable P. Ra­

món Riera, fundador y Rector del nuevo Colegio de Nues­

tra Señora me confió inmerecidamente la dirección de la 

Academia Calasancio? 
El recuerdo que de nuestra larga actuación en ella conser­

vo, no se borrara jamas. Durante aquel tiempo pasó la 

Academia Calasancia algunos períodos críticos, que hacían 

terner por su desaparición o por una capitis dimitzutio que 

todos juzgabamos incompatible con el brillante historial 

de nuestra queridísima entidad. Fué entonces cuando el Doc­

tor Parpal demostró con toda la elocuencia del sentimicnto 

de un gran corazón cuanto querfa a la Academia Calasancia 

y cuan entrañablemente amaba a la Escuela Pia. 
Fclizmente a nuestra unión de pareceres y sentimientos 

vino a añadirse la fuerza incontrastable de una completa 

adhesión de todos los señores académicos; adhesión rendí-
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da y afectuosa, que nos alentaba a prosegu]r sin el menor 
desfallecimiento, dcsempeñando nuestro cargo. 

Debido, sin duda a esta compenetración de ideas y de 
afectos, mantenida invariablemente sin el mas pequeño eclip­
se durante mas de dos lustros, habíamos llegado a aquella 
amistad franca, sincera y gentilmente democratica que hace 
ocioso todo cumplimiento que mas tiende a convertir en 
mero artificio la amistad que a hacerla amable y deseada. 

A Parpal, como ya le llamaban familiarmentc a los ,pocos 
días cuantos le trataban, le quería y le admiraba. Le queda 
como un amigo ficl, leal y afec~oso y le admiraba como el 
tipo del hombre laborioso, inteligente e incansable. 

Puede decirse, sin temor de asegurar en falso, que Parpal 
era de ese grupo selecto de hombres que con solo su trabajo, 
su inteligencia y su maravillosa fuerza de voluntad se crean 
una posici6n y se hacen un nombre entre la turbamulta de 
sus conciudadanos. 

A ParpaL no se lc encontraba nunca ocioso, ni por casua­
lidad. Caracter inquieto y por feliz añadidura abierto a to­
das las manifestaciones de la conplejísima vida ciudadana, 
casi no había en Barcelona sociedad !iteraria, tultural p 
benéfica de que no formara parte activa, ni acl.o social o re­
ligioso para el cual no se solicitara su concurso. Por esto 
nunca y en parte alguna fué Parpal una figura meramente 
decorativa. Hombre de acción, de conciencia recta y de eru­
dición vastísima, siempre consagró sus dotes a la defensa 
de la V erdad, de la Religión y de la Patria. 

Admira verdaderamentc la acthridad de este hombre y se 
hace algo difícil comprender cómo entre tantas y tan diver­
sas y constantes ocupaciones, aún encontTaba tiem,po libre 
para preparar discursos, para escribir artículos y para com­
poner Memorias y folletos, casi todos ellos de un mérilo in­
discutible. 

Católico por convicción, jamas ocultó sus creencias, jamas 
veló sus sentimientos, jamas hizo traición a sus deberes. 

Temperamento cnérgico y luchador, se le veía constante­
rnente en la brecha, pronto para repeler todo ataque a la 



AL DR. D. COSJIE PAllPAL J!AllQCES 

Religión, sin parar mientes en lo que de él pudiesen decir· 
desde el campo contrario. 

Contento con la satisfacción interior de haber cumplido 
con lo que él tenía como primordial e in~pelable deber de 
todo buen católico, dejaba que la prensa impía, y aún 
a veces la incolora, le dirigieran una cuantas frases de mal 
gusto, sin que por ello dejara, ni w1a sola vez s\quiera, el 
puesto de honor que en conciencia creía deber ocupar en el 
campo católico-social. 

Dios, en su infinita bondad y justicia habrci ya premiado 
en el cielo una vida tan llena y tan colmada de merecimien­
tos com la que por dcsdicha de todos acaba de extinguirse. 

El Dr. Parpal, antes de expirar, hubiera podido hacer 
suyas aquellas palabras tan consoladoras, tan llenas de ben­
dita esperanza del apóstol: «He luchado como bueno, he 
concluído mi misión y he conservado .mi fe. Por lo demas,. 
sé que se me reserva una corona de justícia que me dara 
el Señor, justo juez, en el día de mi muerte». 

Con el fallecimiento del Dr. Parpal, contamos con un 
compañero y amigo mas en• nuestra .Patria futura, a la cual 
tendemos fatigosamente los que toda'ia peregrinamos por 
este valle de lagrimas. 

Sean alla estos buenos amigos valedores nuestro~ y las 
plegarias que, en la natural ignorancia en que estamos de 
su destino actual en las regiones de la eternidad, elevamos 
al cielo por su eterno descanso, crúcense con las mercedes 
que por su intercesión desciendan del cielo sobre nosotros. 

Descanse · en el Señor nuestro estimadísimo am~o, y re­
ciba toda su familia, y de una manera especial su desconso­
lada viuda, mi afectuosa participación en su justísimo dolor 
por pérdida tan sensible, y lo que es ~ucho peor, tan irre­
parable. 

Rafael OLIVE&, Sch. P,.. 
:Ex-Director de Ja Academia. 



LABOR PRitlfA VIRTUS 

ESTE fué el lema que guió constantemente al malogrado 
Doctor Don Cosme Parpal, cuya temprana muerte llo­

ramos, sus numerosísimos amigos, lo mismo en su vida cs­
çolar que en Sj.l vida docente. 

Cursó con gran aprovechamiento la carrera de Dcrecho 
y Ciencias sociales y mas aún si cabe la Facultda dc Filo­
sofia y Letras, obteniendo siempre las mejorcs notas. 

Como sentia irresistible vocación por la enseñanza, entró 
todavía joven de Profesor au.'Ciliar de la Facultad dc Filoso­
fia y Letras, prestando excelentes servicios e11 el descrl\Peño 
de varias catedras. Ganó en brillantes y reñidas oposicioncs 
la catedra de Psicología Superior1 que ha desempcñado 
hasta su muerte con celo y maestría insuperables. Ya cate­
dratico numerario, no se desdeñó de continuar descmpeñan­
do, como si fuese auxiliar, una catedra que no era la suya. 

A'unque ejerció la abogada durante algunos año~. y sus 
grandes conocimientos jurídicos y su elocuencia verdadera­
mentc notable, le auguraban grandes éx.itos en el ejercicio 
-de la profesión, no se sintió atraído por las luchas del foro 
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tan intensamente como por los estudios teóricos y por la en­
señanza, que era su verdadera pasión. Pedagoga por tem­
peramento, no se limita ba a la enseñanza oficial en la U ni­
versidad, sino que su domicilio era una Academia donde 
enseñaba durante !argas horas casi todas las asignaturas 
de la Facultad de Derecho, obteniendo resultados admirables 
en los examenes oficiales. Era el ídolo de sus discípulos, 
como lo demostraran estos durante su enfermedad, acudien­
ela ep proc~ón a buscar noticia~, y en el acto de su entierro 
llevando en hombros el cada ver desde la casa mortuoria a 
la Universidad. 

Tan asombrosa labor pedagógica no le impedía al doctor 
Parpal otros servicios no menos meritorios. Era el alrna de 
la Academia Calasancia; gozaba de gran confianza del Exce­
lentísimo Sr. Rector de la. Universidad, quien le encargaba 
con frecuencia la instrucción de arduos expedientes; era Se­
cretaria de la Junta Provincial de Primera Enseñanza, Pre­
sidente de la Comisión U niversitaria, organizadora de la 
fiesla de Santo Tomas de Aguino y miembro activo de las 
Conferencias· de San Vicente de Paúl. 

Como compendio de la pasmosa laboriosidad del Dr. Par­
pal basta recordar que el último día de su vida activa, 
ya en el preludio de la cnfermedad que le llevó al sepulcro, 
lo cmpleó para leer y pronunciar dos notabilfsimos discur­
sos, uno en honor 'de la Eximia Doctora Santa Teresa de 
Jesús, por la mañana en la solemnísima fi esta U niversitaria 
vresidida p,or una ilustre DamaJ delegada de Su Majestad la 
Reina, y o tro por la tarde en el Colegio de las Escuelas · Pias 
de Sarria, con motivo del reparto de premios. 

Reservando a otras plumas mejor cortadas el relatar otros 
aspectos muy interesantes de la vida y virtudes del Dr. Par­
pal, termino afirmando que fué un verdadera prodigio de 
laboriosidad, siemprc encaminada a la gloria dc Dios y al 
bien del prójimo. 

Vice-Rector de la Unlversídad. 



LA UDEJfUS VIR UiW GLORIOS UJ1 

GOLPE rudfsimo, amigo del alma! Dios arrcbató tu vida, 
y al hacerlo rompió los lazos que una íntima y leal 

amistad había- hacia veinticinco años- anudado entre nos­

otros. Eras entonces m.uy joven, estudiante avido del saber, 

romantico de ideales) espíritu ardiente, corazón magnanimo 

con arrestos para la lucha, alma cristiana. Yo te vr en tus 

primeros cnsayos; yo presencié tus primeras acometidas en 

la tribuna de la Academia y en su órgano la Revista. Vi 
tus defecciones; a veces tus caídas; jamas tus desmayos. Y 

jamas tampoco otro joven que te aventajara en lo tenaz de 

tu voluntad, en lo duro y persistente de tu tesón y empeño 

en desbrozarte el camino de la vida, que te había de con­

ducir al olimpo de tus ensueños. Y lo lograste. 
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La Academia te formó, y tú agradecido le conservaste un 

amor única digno de eterna mem.oria. Fuiste grande, oc_!l­

paste en la sociedad altas cargos, y tú ni un momento olví­

daste a la que querías con un apasionamiento de enamorada. 

Fuiste su presidente muchos años, y aún después de serio, 

te contemplo, lleno de admiracíón, sentado en los escaños 

al lado de jóvenes imberbes discuriendo temas fútiles, pro­

píos de principiant es I V erdaderamente eras el al ma de la 

discusión; un bella ejemplar para ellos. Y basta para mí, 

como Director, fuistc en mas de una ocasión, so1az en media 

de las alternativas adversas por las que pasó nuestra amada 

entidad. 

Tu laboriosidad te creó un nombre; llegaste donde qut­

siste; fuiste doctor, catedratico y escritor de facil pluma, tú 

que al principio la tenías tan rebelde. Incantables son tus 

escritos de controversia, filosóficos y literarios. Pero en la 

literatura es donde te ví siempre superior; éstc era tu teneno 

propio: 

Estabas ahora en la plétora de la vida y en la plétora 

de la producción. Satisfccho legítimamente gozabas ahora 

el triunfo de tus afanes. Dios te ha llamado a gozarlos mas 
cumplidamente en la gloria. Bendito sea I Pero al menos que 

tu ejemplo sirva de norma y orientación a los novatos de la 

Academia, que empiczan meticulosos sus lides literarias. 

Edu.a.rdo llrU.l1.B.I, Sch.. P. 
Ex-Director de la Academia. 
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H ABLAR dc Cosme Parpal equivalc a preconizar el triun­
fo dc la voluntad. Se ha dicho que pucde mas un \"O· 

luntarioso que un talentado. Pues bien: considéransc unidas 
ambas cualidades y se comprendera cómo pudo Parpal al­
canzar, por su propio esfuerzo, una primera categoría entre 
los intelectuales y una brillante posición social. 

En él corrieron paralelamente talent o y energía; y es 
digno de observarse que la voluntad no iba a remolque dc la 
intcligcncia-como les ocurre a porción de hombres de en­
tendimiento privilegiado- sino que la tenia a su servicio; y 
como una y otra cran poderosas, cúpole al llorado amigo la 
satisfacción de realizar la labor de su vida, tan variada, exu­
berantc y eficaz. 

Trabajó, trabajó siempre, ya desde su aclolesccncia, como 
un hombre mayor; y desde su primera juventud, como un 
maestro. Trabajó alegremente hasta fatigarse, empero sin 
dar muestras de cansancio. Lo hizo todo, y aún tenía ticmpo 
para el paseo y para la vacación. Pero mirad sus paseos: el 
transito de una a otra clase, de una a otra academia, de•una 
a otra conferencia. Y ved sus vacaciones: una sosegada 
preparación para la vuelta al trabajo desasosegado. 
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Vino a la Acadcmia, yo no sé cómo, ni de dónde, alla 
por los años de que no quiero acordarme. Era en aquellos 
tiempos aureos que tocaban con la fundación, cuando comen­
zó la revista, donde el P. Llanas y los disdpulos que le ro­
deabamos escribíamos los artículos, corregíamos las pruebas. 
y pcgabamos las fajas para la distribución de los ej.emplares. 
Alternaban los chascarrillos con las graves reflexiones; y el 
ilustre Fundador nos trataba paternalmente a la vez como 
alumnos y como colaboradores. Pla y Deniel era el Presiden­
te indiscutible e indiscutido. Marsi y Draper labraba, con 
su piedad y sus conocimientos, la buena memoria que dejó 
tras de su muertc temprana. Por aquel entonces apareció 
entre nosotros, un joveocito de mirada inquisidora, movedi­
zo, muy dado a los escarceos históricos, trabajador y díscre­
tamente comunkativo. Era Cosme Parpal y Marqués. Sin 

venir apoyado en el brazo de nadie, pronto sc encontró abier­
tos todos los brazos. No era nada y podia serio todo. Era. 
un simple estudiante que no tardarfa muchos años en llegar 
a ser consumado maestro. Las circunstancias en que discu­
rri6 su niñez no le permitieron concurrir a las aulas de la 
Escucla Pía; pero en su actuación académica, habfa dc idcn­
tificarse dc tal suertc con los P .P. Escolapi os, que acabarían 
éstos por reputarle entre .sus preclaros cooperadores. 

Desde entonces pude admirarlc en el ascendimiento de su 
brillante carrera. Cursó con gran lucimiento las de Dercch{) 
y Filosofía y Letras. Licencióse en la primera y doctoróse 
en la scgunda. Obtuvo por oposición el premio Rivadeneira. 
Mientras bada los cursos estudiando como el que mas, daba 
clases -particulares sobre lo que ya tenía aprendido, escribía 
artículos para nucso·a Revista, tomaba parte en todas las 
sesiones privadas, pronunciaba discursos en las vcladas 
solemnes, publicaba folletitos literarios y se eurregaba pa­
cientemcnte a la investigación en los archivos. A poco de 
haber tornado colación de los grados académicos, eran tales 
los méritos adquiridos, que la Real Academia de Bucnas 
Letras, le ofreció uno de sus históricos sitiales. Sentóse en 
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él, pero no por vía de descanso, sino para añadir a su~ múl­
tiples tareas una ocupaci6n mas del orden intelectual. Y vuel­
ta a estudiar como si comenzara a subir la penosa cuesta, 
has ta alcanzar la meta de sus aspiraciones: la dítedra uní­
versitaria, que obtuvo, por derecho de conquista, en rcñida 
~posici6n. 

He aquí cómÇ> Cosme Parpal, por su talento privilegiada 
y la fuerza· hercúlea dc su voluntad, llegó a donde quiso. 
A mas llegara toda via, si mas bubiese vivido; porque ni un 
solo día se durmi6 sobre sus laureles. Trabaj6 como macstro, 
con el mismo ardor dc cuando era cstudiante. Para él ser 
·Catedratico y académico era serlo todo. Desdeñ6 la política 
cuando se aficion6 a la ciencia. 

Triunf6 en todos los terrenos donde puso su planta. Fué 
maestro en la misma catedra donde había sido alumna. 
Habiendo ingresado modestamentc en nuestra Academia, 
llegó a ser en ella el arbitro y su principal sostén trasc 1del 
genial maestrazgo del P. Llanas. Amigo fiel de la Escuela 
Pia, acab6 por tener en ella Carta de hermandad. Discípulo, 
por adopci6n del Padrc Llanas, le sucedi6 por derecbo pro­
pia en el sill6n académico de la Real de Buenas Letras. Y 
- digamoslo todo - has ta en su muertc- ¡ tan prematura! -
obtuvo un triunfo, su mayor triunfo: morir como un san to. 

Fué ~siempre un católico ejemplar; lo fué en todos los actos 
de su vida, en todas sus conversaciones y en todos sus escri­
tos. Fué riguroso consigo, cuanto indulgente con los dcmas. 
Tuvo muchos amigos entre los buenos, y no pudo tener enc: 
migos sino entre los malos. Fué admirada basta el entusias· 
mo por los ~cretos, y sólo entre los envidiosos pudiera 
encontrar detractores. 

Este es el académico calasancio que hemos perdido. Llo­
rémosle, sí; pero no tan to por él como por nos o tros. Y bus­
quemos el consuelo en una continuada oración por su alma . 

.1 Descanse en paz I 

Jaan BV.BG.&.D.A. Y JVLU. 
Ex-Preaídcote de la Academia. 



TRIBUTO DE GRATITUD 

PUESTO ya el pie en el estribo, debiendo ausentarme por 
algún tiempo de esta ciudad, y requerido por apremian­

tes ocupaciones, llega a mis manos una atenta súplica del 
Director de la ACADEMIA CALAS:ANCIA, para que no falte 
mi modesto nombre en el número necrológico con que se 
dispone a honrar la memoria del inolvidable Dr. D. Cosme 
Parpal y Marqués la Revista de dicha ACADEMIA, sociedad 
dc la que fué tanto tiempo Presidente, y a la que estuvo 
sicmpre firmemente unido en cuerpo y alma mientras duró 
su e~istencía. ¿ Cómo podía hacerme yo sordo a este acto 
de gratitud, de justícia, de merecido homenaje, ya que 
guardo del malogrado profesor recuerdos tan hondos y tan 
excepcionales, que han dc pcrmanecer grabados en mi co­
razón mientras alien t'e y palpite con un atomo dc vida? Su 
nombre estuvo tan estrechamente enlazado al mío, mi carre­
ra profesional a la suya, que cuando me vi privado de su 
arrimo (perdone Dios a los que fueron causa de cllo el daño 
que me hicieron) me pareció que me faltaba el mas valioso 
cooperador de mis tareas universitarias y senti un vado y 
un desaliento inexplicables. El bada menos aspero el sen­
clero que debía recorrer todos los años y tomando lo mas 
penoso de la carga, me permitfa gozar mas a mi s·abor de 
mis amores intelectuales. Como ya lo indiqué en otra oca­
sión, cuando la Real Acadcmia de Buenas Letras le llamó 
a su seno, con él compartí largos años, quizas los mas duros 
y dificiles de mi vida, mis tareas universtiarias, y fué el 
baculo que sostuvo mis fuerzas vaci1antes, el compañero ab­
ncgado que cuanto mas rccia bramaba la borrasca~ llenó mi 
corazón, tan necesitado de ellos, de alientos y consuelos, 
de aquellos gue nunca sc olvidan y que jamas se ~gradecen 
bastante. Por esto, hoy, ante la tumba, que ~s cuando con 
mas claridad juzgamos a los hombres y las cosas, vuelvo 
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a repetir el tributo de gratitud, que hace diez años brotó 
espontaneamente de mis labios, pero con mayor intensidad, 
si cabe, porque no pone hoy un limite a su expresión el 
temor de ofender su modestia. Era la suya un alma tan ge­
nerosa, tan agradecida, tan noble que todo sacrificio, as( co­
mo toclo elo_gio, le pareda poco, para los que fueron ,;us 
maestros, y fué tan bueno para conmigo y para mi vene­
rable Padre, cuya memoria honró por dos veces consecu­
tivas en 1899 y 1918, que al desaparccer del Claustro, me 
parece que ba desaparecido algo que formaba parte de mi 
hogar, y que en él no he ¡perdido sólo a un compañero 
leal, cotno pocos, sino a un hermano. Para él parec~ haber 
sido escrita aquella aurea sentencia dc Alberto Mgno: Diis, 
parentibus et magistris numqu,am redditur aequale. Era un 
hombrc sano en el mas alto sentido dc esta palabra, de una 
salud moral completa, que irradiaba en aquella su fisonomia 
tan risueña, tan abierta, que se ganaba al punto todas las 
voluntadcs. 

Prodigaba el bien, prodigaba su intcligencia, prodigaba 
su actividad donde guiera que fuera Jlamado; allí donde 
creia que hacía falta, sin ninguna o~tentación por su parte, 
porque el temple de su espíritu era profundamente cristiana, 
y ni cedía ante la fatiga, ni le abrumaba la contradicción, 
ni los injustificados ataques de sus enemigos le desalentaban·, 
sino que de todo sacaba nuevas fuerzas para pelear con ma­
yor vigor por la causa de la verdad, dc la bondad y de la 
justícia, los tres ideales de su ejcmplar cxistencia. Así se 
quebr6 aquella naturaleza que pareda tan robusta y Hcna 
de vida, porque su espíritu lc pedía siempre mas de' lo que 
ella podfa darle. Tan grande como su actividad profesional 
fué la intelectual; pero no vengo a hablar de ella, ni tengo 
tiempo para hacerlo, aunque q uisiera. • Ya tu ve ocasión, 
dos lustros atras, de cncarecer, bien que asaz ligeramente, 
sus méritos cientificos. Al escribir cstas líneas no me he 
propuesto otra cosa que ofrendar las flores de mi . gratitud 
ante la tumba, recién cerrada, del que fué uno de mis mejo­
rcs amigos. Es el corazón el que principalmente tiene la 
palabra, cuando nos vemos pri,·ados dc nuestros mas hondos 
afcctos. 

.&.. :S.lJ'BIO Y LL 'UCK 
Cntedrtitico. 



I 

OFRE1VDA 

L A muerte de Cosme Parpal fué para roí un desgajarnien­
to senti do en el al ma. :Nada importa ba para nuestra 

unión espiritual el que las exigencias de la vida nos robaran 
el tiempo para vernos tanto como apetecíaroos. Eran tan 
vivos los lazos que nos unieron, que cada una de nuestras 
espaciadas entrevistas, se nos figuraba sin solución de con­
tinuidad con las demas. 

Nos conocimos cuando yo comencé mi carrera de leyes. 
Recién llegado a la Universidad con el fresco tesoro de 
optimismo que rebosan los diez y seis años y también con el 
aturdimiento que trae consigo el comenzar a volar solo, me 
hallaba en el momento peligroso en que se enfoca nuestro 
porvenir. 

Entonces, gran desgracia para roí, perdí a mi padre, nue­
vo motivo para que mis vacilaciones en el camino de la vida 
se acentuaran y entonces por mi fortuna hallé la amistad de 
Parpal. Cosme, con el ascendiente de su simpatía personal 
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supo influir en mí; con su innata vocación de magisfer adi­
vinó el rendimiento que de mis cualidades podía conseguirsè 

• y para encauzar mis anhelos de investigar en la ciencia hu­
mana me llevó a la Academia Calasancia, amor dc sus 
amores. 

1 Los años que con Parpal convivimos en la Directiva 
de la Calasancia, fueron, en verdad, la edad heroica dc mi 
vidal 

En las polémicas de todo género que se hubicron en la 
Revista o en las sesiones, en los afanes por el engrandeci­
miento dc la Academia, en las inevitables luchas que aca­
rrea el gobicrno de toda obra humana, fuimos dos colabora­
dores identificados en todo momento. 

Plumas mas doctas que la roía diran en estas mismas 
paginas algo de lo mucho que puede sugerir la obra cientí­
fica y !iteraria de Cosme Parpal y Marqués. Yo sólo deseo 
ofrendar a su memoria querida el recuerdo del gran bien 
que en la formación de mi personalidad me hizo su amistad. 

Su talcnto, su actividad, una férrea voluntad, todo cllo 
puesto al servicio de una gran virtud cristiana; he aquí el 
relieve de su interesante personalidad. Y así los que fuimos 
sus amigos, gozamos del gran bien de la ejemplaridad de 
su vida y así los que le vimos luchar, y llegar por el solo 
esfuerzo de su valía personal, sentimos por él la única ad­
miración que lcgítimamente puede inspirar un hombre; la 
del talento puesto al servicio de la virtud. 

;Muchos fuimos sus amigos y con serlo éramos sus disd­
pulos, y fué, como - su virtud, tan grande su llaneza, R_UC 

cuantos comenzaron siendo sus discfpulos, bien pronto fue­
ron también sus amigos. 

1 Dios en sus inescrutables designios quiso que nos de­
jaral 

' 'Í .. 
Eugeni.o liADA.L CA.KPS, 

Ex-Presideate de la A~ademia. • 



RECORD 

FA pocs dies, davant l'èxit esplendorós que assolia el curs 
del Professor Gemelli, deia a un company de Facultat: 

<Ne taquí que si el pobre Par pal visqués, passaria un dels 
moments més joiosos de la seva vi dà». Efectivament; el doc­
tor Parpal sentia des de temps una veritable de,·oció envers 
aquell iHustre franciscà i eminent Rector de la Universitat 
catòlica de Milà. Ell indicà el seu nom en una avant-rewlió 
de la Secció, la proposta de la qual fou després acceptada 
per la Junta de la Facultat. 

Res d'estrany, doncs, que cada dia del curs, al presenciar 
el nombre extraordinari d'oients gue omplia una de les aules 
més grans de la U ni versi tat, se'm desvetllés el record del 
noble amic i company que la mort se'ns ha endut tan prema­
turament. 

Que al cel ens poguem veure I 

T. C.A.B.B.EBAS I .A.B.T .4. V 
Catednitic. 



' 

EL J.11ESTRE QUE ENS DEIXA 

EL primer atac per demés violent havia commogut durant 
un seguit de dies l'estol de deixebles ex-dei.xebles com­

panys, coneguts i amics del que per tots era considerat com 
a mestre carinyós, com a conceller noble com a amic fidel 
de tot cor. 

Semblava que anava camí de restablir-se tornant a repen­
dre el seu cos els moviments que havía perdut i esplaiant-se 
de nou el seu esperit en aquell optimisme i munió d'iHu­
sions que sempre l'acompanyaven. 

La sotrcgada emprò havia sigut massa forta i la seva vida, 
que Déu havia volgut conservar algún temps encara, com 
penjant d'un fil, potser per a donar-nos un xic de compli­
ment pels bons desitjos de tots envers el mestre, s'acabà. 

La formidable manifestació de l'enterrament, portat a pès 
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de braços pels seus deixebles i ex-deixebles des de sa casa 
fins a la Uni,·ersitat, la gentada que acudí a presentar-li 
el darrer tribut d'admiració i respecte foren prou eloqüerlts 
en quan a la vàlua i estima en que s'el tenia. 

Jo que pels meus estudis no he tingut ocasió d'ésser deixe­
ble d'ell en el sentit estricte de la paraula, em plau fer cons­
tar que ell va ésser també el meu mestre dintre de l' Acadè­
mia Calasància que ha sigut de dotze anys en aquesta part 
el motiu de la nostra coneixença i del conreu de la nostra 

amistat. 
D'ell he après a estimar l'Acadèmia Calasància com a 

la primera de totes les altres Associacions de que he format 
part, per agraïment d'haver-me facilitat la bona formació 
del caràcter tant necessari per a vèncer en el món. 

D'ell he après a sacrificar hores i hores a aportar sempre 
que ha sigut menester el meu treball personal per tal de 
fer sortir endavant nostra Acadèmia dels entorpiments que 
mai falten en la vida de tot lo que dels homens depén. 

D'ell he après a tenir l'esperit acadèmic per damunt de 
tota vanitat personal al veure com ba sapigut ocupar per a 
millor actuació de l'Acadèmia càrrecs secondaris 'de la Junta 
Directiva desprès d'haver sigut President un seguit d'anys. 

Totes aquestes ensanyances, el seu esperit acadèmic i el 
seu extraordinari amor por la nostra entitat) s'han infiltrat 
de tal manera en mon esperit, que en record d'ell jo prometo 
que si algún dia l'Acadèmia Calasància trontollés, havia 
d'ésser jo el primer en dedicar-hi tot ço que fos convenient 
per tal de conduir l'Acadèmia, com ell feu en altres temps 
pels camins que tenen de dur-la a la continuació indefinida 
de la seva existència. 

Josep 1IIL GAllZEB lllaRALLES, 
Ex-President de l'A~ndèmin. 



UN COMPAÑERO EXCELENTE 

N o hace mucho nos dejó para siempre, nuestro querido 
amigo y compañero el Dr. Parpal, pero la gratísima 

memoria que de él guardamos, perdurara para estimularnos 
en el rodar incesante de la agitada vida moderna. 

En ella son precisas, para hacerle frente con espíritu le­
vantado, alguna de las muchas vi.rtudes con que Dios hubo 
de distinguir a nuestro preclara compañero, honor de la 
Escuela Pía, en la que se formó su alma grande, y a la 
que él, con cariño de hijo amante, dedicó muchas de sus 
activi dades. 

Pero las virtudes que adornaban al Dr. Parpal, no sc 
prodigau entre los hombres, por eso quienes, como él, las 
poseen aparecen como lurninares que destellan de vez en 
cuando y a cuya intensa luz se puede ver todo, hoy mas 
nécesario que nunca en que es indispensable una selección 
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continuada de personas, cosas y procedimientos, para hacer 
algo fructífero en la vida. 

No s61o en su casa deja el Dr. Parpal el vado del que 
era todo coraz6n, porque la Universidad siente también con 
pena hondísima que aquel que labor6 incesantemente en su 
catedra de Psicología superior y que Uev6 su enorme activi­
dad a otras muchas disciplinas y trabajos, deje de formar 
en sus filas, porque s6lo con el esfuerzo de todos se sostiene 
aquella instituci6n, y fué mucho el que puso, con videncia 
de iluminado, nues tro excelente compañero .. . 

Pero la estela esta trazada y los que de la Universidad 
formamos parte, vemos en la ejemplaridad del caso a cuanto 
puede llegarse haciendo lo que hizo nuestro querido y buen 
amigo. Espíritu cultísimo, supo enseñar con extraña habili­
dad, y acaso estaba el secreto de su arte prodigioso en cau­
tivar los alumnos que veían siempre en él un hermano con 
fe de ap6stol, que al llevaries amorosamente de la mano 
por las veredas del conocer cientifico, se las bada faciles 
todas elias por muy intrincadas y laberínticas que fuesen . 
.Y es que el Doctor Parpal era de una bondad tan sin Hmi­
tes que para todos tenia afecto ... por eso deja tantos amigos 
en el mundo. 

Ahondar en las tenebrosidades de una disciplina, y saber 
enseñarla es mucho, pero si al enseñar se pone el alma, el 
pedagogo aparece en toda su grandeza, por eso nuestro 
buen amigo que hada todo esto, llegó a culminar, y por eso 
al notar el vado de su falta, tenemos el deber que cumpli­
mos apenados, de evocar su recuerdo porque él nos eleva. 
y nos conforta. 

Gonsalo del C.ABTILLO 
C4tedr4tico. 



EN RECORDA.NÇA 

E !\TRE les moltes qualitats inteHectuals i morals en que 
excel·lía el nostre plorat amic i company Cosme Parpal 

-com les de son fervent catolicisme i sa devoció a l'Escola 
pia, ses dots pedagògiques de tothom reconegudes, ses ex­
cepcionals condicions per al conreu de la Filosofía i de la 
Historia literària i tantes altres que glosaran els col·labora­
.<fors d'aquesta revista on ha deixat la producció més íntima 
i personal de la seva ànima noble i generosa- n'hi ha \"Ía 
dues que el ben caracteritzaven i que li conquerien la simpa­
tia de tots els qui tingueren la sort de tractar-lo: son amor 
al proïsme i sa pasmosa afició al treball. 

En Parpal era afabilfssim amb tothom~ complacent i abne­
gat per als seus amics, molt amable amb els estudiants ,als 
qui guiava amb paternal solicítud en llurs estudis, i bonda­
dós amb els humils i dissortats fins al punt de no escatimar­
los-hi ni el seu ajut ni els seus consells. No és, doncs, es· 
trany que fos immens el nombre de les persones que li vol­
gueren retre homenatge en els diess luctuosos de la seva 
malaltia, del seu enterrament i de les seves honres. 

Més encara, però, que el seu dó de gents, hom admimva 
en l'amic Parpal la seva infatigable laboriositat. Explicava 
assíduament la càtedra universitaria de Psicologia superior, 
que havia obtingut després de renyides oposicions, i les 
classes de Filosofia del Col·legi de Nostra Senyora de les 
Escoles Píes; donava conferències de to te;; les assignatures 
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de la Facultat de Dret; prenia part <en les tasques científiques 
de la Reial .Acadèmia de Bones Lletres, de la Acadèmia 
Calassància i de la Societat Barcelonina d'Amics de la Ins­
trucció; es dedicava a obres piadoses i de propaganda catò­
lica en les Conferències de Sant Vicents de Paúl, en la Junta 
Diocessana i en el «Montepío de San Lino, Papa y Martir»; 
aportava la seva cooperació a moltes de les solemnitats reli­
gioses o culturals, s'encarregava de cursets extraordinaris 
de Literatura espanyola, i encara li restava temps per a ésser 
un excel-lent pare de familia, per a vetllar pels orfes, per a 
fet d'advocat i per a escriure articles de revistes i compondre 
una serie d'obretes, algunes de les qual son veritables mono­
grafies. 

La producció literària d'En Parpal compren un opúscul 
formosissim de caràcter polític («Las ideas de gobierno sus­
tentadas por Santa Tomas dc Aquino apoyan el regionalis­
mo») en el qual es declara fervent regionalista; dues obretes 
de propaganda social («La libertad de enseñanza según la 
ley fundamental de España » i «El sacerdocio seglar»); nom­
broses monografies històriques escrupulosan1ent documenta­
des amb dades preses de documents originals («La conquis­
ta dc Menorca en 1287 por Alfonso III de Aragón», «La in­
vasión turca de 1558 en Ciudadela de Menorca», «Fundación 
de la Iglesia de Santa Maria dc Ciudadcla, después Catedral 
de Menorca>>, «Fortificaciones de ,Menorca durante la domi­
nación catalana», «La isla de Menorca en tiempos de Felí­
pe 11», «El puerto de Fornells en el sigla XVII», «Dietario 
de Barcelona en la década dc 1767 a 1777 según un manus­
crita inédito de D. Juan Sagarriga, Conde de Creixell>> i 
«Felipe Ariosto pintor del siglo XVI y sus obras para la 
Generalidad del Principado catalan»); qualques estudi:s de 
persones eminents i entre elles d'alguns dels seus mestres 
(«Oganarru>, «El Pontificada de Pio X», «El Dr. D. Ramón 
Manuel GaiT!ga y Nogués», '<Rubió ~- Ors» i <úvlenéndez 
Pelayo, historiador de la Literatura española»); unes contri­
bucions, molt interessants, al conrreu de la filosofia i de la 
seva historia. («La atencióm>, «La Vocación», «La pereza en 
los niños», «El deber de obediencia según Santa Tomas de 
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Aquino», «El misticismo en Santa Teresa», «El feminismo 
de Santa Teresa de Jesús», «Santa Teresa de Jesús ante la 
Psicologia», «La Psicología del Padre Suarez», <<Analisis de 
la educación moral del hombre, según un manuscrita de 
Martí d'Eixala», «Antecedentes de la Escuela filosófica cata­
lana del siglo XIX»); dos contes per a nens («Que ría I» 
«Cuento de Reyes»); i la seva coHaboració al <Nademccum 
del Bachillen>, que publicà amb el Sr. Puig Detrell, als 
Apunts de Llengua i Literatura espanyoles del seu il-lustre 
Mestre el Dr. Rubió i Lluch, i a la Direcció, que compartí 
amb l'enfrascrit, de la «Biblioteca de Autores griegos y la­
tinos», que edità la Acadèmia Calassància i que fou la pri­
mera que publicà, junt amb el text original grec o'llatí, tra­
duccions en totes les llengues parlades a la península íbé­
rica. 

Examinant l'enorme tasca portada a terme per En Parpal, 
no sembla possible que hagi mort tan jove, 1 als 45 anys I, 
quan se trobava en la plenitud de ses facultats i amb més 
dalit _que mai per a consagrar-se a l'ensenyament en aquesta 
Facultat de Filosofia i Lletres per éll tan estimada. 

La seva malaltia i el seu traspàs, tingueren lloc entre les 
dues festivitats dels sants que més havia celebrat: Santa 
Teresa de Jesús i Sant Tomàs d'Aquino. Caigué malalt des­
prés d'haver llegit el seu darrer discurs, que fou a llaor de 
Santa Teresa, i finà al bell mig del dia consagrat a l'Angel 
de les Escoles, després d'haver-se ocupat en organitzar la 
seva festa i de dir que no deixaria de fer-ho mentres visqués. 
Hom creuria que aquells sants se l'emportaren al cel per a 
premiar-li la seva devoció i el seu entussiasme per la llur 
glòria. 

Tal fou el Dr. Parpal, un dels millors amics i campanys 
que havem tingut i que enyorarem tota la vida, car la seva 
beneïda memòria no's bor.rarà mai de la nostra ànima. 

Lluís SEGALA I ESTADELLA 
Catedràtic. 



U1Y AIAESTRO 

A 
sí lo conocí, y asi lo consideré aún después de haber 
terminado los estudios oficiales, porque a él acudíamos 

todos, cuando queríamos oir una opinión sana y sensata, 
un consejo oportuno y meditado, o una indicación salvadora. 

Su vida se sintetiza en la visión que perdura en mi mc­
moria; su sillón, ro dea do de altas estanterías repletas de li­
bros, folletos, revistas; detras de una mesa cuajada de tin­
teros y papeles. Eso es, un intenso y hondamcnte sentido 
trabajo intelectual, paladeado basta sus últimos dias. 

Gran Maestro, mejor amigo, muerto para esta vid~, de­
jando un grandísimo vacío, vivira. eternamente en la merno­
ria de los que, junto a él, empezamos nuestra senda en la 
·vida, encauzando las nacientes aficiones. 

Era para nosotros, el Doctor, por antonomasia, y para esta 
revista, todo lo era; por eso lamento mas que las ocupacio­
nes abrumadoras, pero perentorias, de la lucha cotidiana, no 
me permitan, hoy, dedicarle mayor espacio, pero, aunque 
cortas, estas líneas son muy sincera manifestación de afecto 
leal y noble, a la vez que manifestación pública dc un rc­
<:uerdo que en mí, sení eterno, del sabio y buen 1Maestro, 
Dr. D. Cosme Parpal y Marqués. 

Luis FORCADA, 
Ex-Pre.idenlc de \"ida Externa. 



UNES LLAGRhJJES DEL 1llESTRE 

Ex nostres temps d'estudiant força recents, potser, per 
copsar-ne tota l'encisadora flaira, freturà\·em tro\'ar-nos 

amb els mestres que defugíen la rigidesa · oficial i ens po­
sàven les explicacions a l'abast de les sensacions capdals 
d'una jo\·entut manta vegada incompresa pels guiadors. 

Pensar del bé de Déu de llum que per Abril s'escampa 
pels claustres universitaris a la grisor de les aules, depri­
meix l'esperit i fa devenir-lo eix:orc si no es trova aquella 
coHaboració que aferma les voluntats i junyeix a f cc tes. 

Aquesta compenetració indispensable la trobàvem amb 
el volgut Mestre, fent-nos sentir la íntima emoció dc les més 
belles pàgines !iteraries i l'e>..-altació patriòtica bo 1 exposant 
les derivacions de nostre verb. Aquest defugir- al menys 
aparent- de les explicacions usuals que'ns allunyà ven d'assa­
borir a pleret les cosas de nostra terra agermanat al tó íntim 
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i a l'ambient familiar, ens féu acrèixer el corrent germanivul 
que la se\'a bonhomía iniciava. 

Un día comparesqué concirós, poc comunicatiu. L'endemà 
no Yingué a explicar les seves lliçons i als pocs dies anavem 
a l'enterrament del .Pare, del Mestre. Represes les classes 
pal·lcsà la fortitud de la seva dolor i unes llàgrimes plenes 
d'amor i de dolor alleujaven el greu sofrir de l'home bó que 
s'estrcmía en recordar tots els goigs i les sofrences i les 
iHusions del pare, que d'un recó de la Illa daurada havia 
anat forjant davant la tasca del fill que cada jmn emprenia 
amb l'esperança del triomf que li prometia la seva fe. 

L'explicació seguí efusiva, cordial, amb un caire dc misti­
cisme que be s'esqueia amb l'ambient melangiós del desper­
tar primaveral. I aquest ambient era el marc adequat a la 
lectura dels paragrafs que'l Mestre comentava de la «Doc­
trina Pueril» del Ramón Llull: «Ün si tu a ton pare i a 
ta mare fas mah·estat ni defalliment, sàpies tu que a Deu fas 
desonrament. .. » 

Aquella sinceritat, aquells afectes, aquell gran cor, sellà 
nostra amistat amb noble fermança. 

La punyida de la mort del .Mestre m'ha suggerit tot seguit 
el record dc l'home bó que arreu manifestava el cor franc 
i amic; i per sempre, en rellegir las pàgines confortadores 
de l'asceta del ·Miramar, que el Mestre comentava amb gran 
emoció guaridora dc les 1Iurs congoixes, sentirem quc'l cor 
ens bat adalerat, i pietosament clourem els fulls del llibre 
i una oració ens farà reviure la íntima comunió d'afectes i 
enyorarem aquelles abraçades tant seves, que en sentir·les es 
feicnt tot sensació d'ample amistat .. . I 

Josep FIGUEROLA I TB.ESSOLS, 
Acadèmic de Número. 



PEiVSA;VDO E1V EL 11L4ESTRO 

-r¡ L l\!aestro, amigo queridísimo, tan1bién ha muerto, y 
L muere cuando toda,-fa llena nuestro pecho de amargura 

la pérdida de un compañero amadísimo, del pobre de fotau. 

No parece sino que ambos querían abandonarnos a un tiem­

po para continuar en otro reino de mayor suavidad y vcnQ,tra 

una amistad que nos consta fué sincera y entrañablc. 

En el lecho que fué de agonía, el bueno de Potau me 

·decía repetidas veces: «Vé y dile al Doctor Parpal que me 

disculpe si no voy a visitarle, que se anime, que pienso 

mucho en éh>. Y cuando pude conversar con el maestro, 

comprendí como se apreciaban aquellas almas escogidas. 

Sicmpre recordaré con emoción extraña que al ir a comu­

nicar al Doctor Parpal el propósito de dedicar un número 

extraordinario de nuestra Revista al amigo muerto y so-
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licitarle como Presidente de la Sección dc Publícaciones el 
número correspondientc al mes de Marzo, con lagrimas en 
los ojos se adelantó a mi petici6n ofreciendo unas cuartlllas 
suyas para encabezar las nuestras. Y cuando su señora 
esposa muy prudentemcnte se oponía a que las escribiera, 
en el brillo del deseo del pobre desvalido- que mano mer­
cenaria aunque fuera muy querida debía recogcr su dicta­
do - admiraba yo lo mucho que él también apreciaba a Po­
tau. Y lo confieso, profundamente conmovido salí de aquella 
estancia con una terrible obsesión. Yo quisiera no haber 
pedido al Doctor Parpal un articulo para Potau... A los 
pocos elias moría el maestro. 

El pensamiento con obstinada persistencia apenas supe la 
triste nueva, volvía a juntarme estas dos personas, sus últi­
mas conversaciones tan sentidas, traía a mi memoria con un 
mundo de recuerdos la fecha primera en que juntos con 
Potau nos fué presentado por el P. Ramón Piera (q. <'. p. d.) 
al terminar el bachillerato, el Doctor Parpal, nuestro guía y 
amigo mas querido en toclo el traspaso universítario; irrum­
pían asimismo, los pesares y alegrías estudiantiles que él 
recogía con -paternídad tendiendo en nuestra ayuda su brazo 
fuerte de varón sabio y prudente a quien con juvenil con­
fianza acudíamos, entonces y siempre nos era fuerza acudir, 
convcncidos de la valia y acierto de su consejo inteligente, 
cle hombre bueno, toclo corazón. 

Admiré sobre manera en él, al profesor de energía, cuya 
voll}ntad tenaz es una rara cjemplaridad de lo que puede 
el hombre cuando quiere poder. Con ser muchas sus con­
diciones de inteligencia - ·que no soy yo qui en para juz-
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garlas- se me representó siempre su personalidad, vista s u 

acción continuada, como un \'erdadero caracter. Sólo a:;í 

podfa atender con pro,·echo y lucimiento a manifestaciones 

tantas de su vida. 

Su corazón bondadosa fué un enamorada de la acción 

educadora, un mística del ideal de magisterio, un cruzado 

incansable que tenia la rara dote de sentirse macstro por 

vocación en todo momcntoJ maestro paternal que conscguía 

con la fucrza de compcnetración que de su dulce sencillcz 

emanaba, que todos los discípulos sin excepción, aprendie­

ran gustosos a su vera, respetandole y qucriéndolc, rcci­

biendo de él a mas de la semi11a fecunda de la ciencia, los 

destellos dc las virtudes de mas subido valor que adornaban 

su persona. Los desbordamientos de simpatía y ~ariño que 

ha merecido durante su enfermedad y !nego de muerto, son 

la mas fiel ejecutoria de como fué estimada y agradecido, 

el maestro. 

Lc hemos Yisto llorar lagrimas de hombre bueno, ilumi­

narsc al baccr la apología de la virtud, cuajarse en sus 

labios, fervores de emoción al describirnos las blanduras de 
I 

caridad y de amor de los místicos españoles- sus amaclos,. 

que él también fué un mística -y desde entonces para sicm­

pre agrandóse tanta a nues tros ojos su figura, que pcrdu, 

rani su recuerdo como Lmo de los modelos elcgidos en nues­

tro camino de perfccción. Dios le dé un premio tan grandc 

de gloria como el bien que a sus cüsdpulos ha hecho. 

lta.m.6n GA.D.CIA. XAB.O 
Académico de Número. 
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EL Doctor Parpal ha muerto 1 ... Así, escuetamente llega a 
no so tros la noticia fatal... Una du da... quiza I... y la 

realidad cruda, inexorable, fría. 
¿Qué diremos de Don Cosme, como vulgarmente le lla­

mabamos los que nos honrabamos con su amistad desde 
pcqueñitos, qué diremos r~pito, de Don Corne, que no sea 
de todos conocido? ¿ Tftulos? Tenía muchísimos y mereci­
dos, pero sobre ellos valía el que le dabamos todos: era 
bueno. 

Don Cosme Parpal fué de los pocos hombres, que de la 
indiferencia, pasó a ser conocido de todos,. valiéndosc como 
únicas armas del estudio tenaz, de la voluntad férrea, del 
trabajo intenso. 

Y Don Cosme, cuando menos lo esperabamos, cuando 
recién salido de la convalecencia de gravfsima enfermedad 
creíamos todos poder verlo mucho tiempo aconsqjandonos, 
ayudandonos en todo cuanto podía ... muerc. ¡Terrible rea­
lidadl 

Quisiéramos tener la serenidad suficiente para poder es­
cribir con toda imparcialidad sobre su caractcr, su manera 
de ser, su manera de pensar. ,Q1uisiéramos para nuestra 
pluma la habilidad de los grandes escritores para plasmar 
Ja bondad de su persona... Pcro nuestro cerebro se rebe1a, 
nuestra mano tiembla, ... y el esfuerzo es inútil: las ideas 
salen mal coordinadas, y como salen las trasladamos al 
pap el. 
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Don Cosme era padrc y amigo y consejero de los que le 
pedían protección, amistad y consejo. Siemprc un consuelo, 
siempre una esperanza, siempre una ayuda firmísima. Siem­
pre y en todas partes cstaba a la disposición de todo el 
mundo y por fa,·orecer a sus alurnnos, perdia horas de des­
canso y no reposaba basta encontrar el medio de dejar a su 
alumno satisfecho. Y en la Universidad y en sus clases 
particulares los alumnos en vez de hallar en él una rigidez 
de Juez, un Fiscal riguroso, le veían como a w1 amigo, como 

. a un compañero. E íncluso a los que vió ilojear algún día, 
ni una reprimenda descompuesta, ni una voz mas f uerte, 
basta que dijera: «Esto no va bien. ¡ Cuidadito l»... y el 
alumno salí a a vergonzado y corregí do para siemprc. 

Su amor a la cnseñanza excedía los limites de lo imagina­
ble y cuando se te hablaba de su amor hacia sus discípulos 
exclamaba: ¡ Veinte veces que vohiera a naccr, veinte veces 
sería profesor I 

En la Academia Calasancia fué basta hace poco su presi­
dente y la llevó por los derroteros mas gloriosos que podían 
sospecharse. En la Revista fué su colaboraclor incansable; 
sus artículos demuestran lo profundo de sus conocimientos, 
la facilidad de expresión que poseía. Actualmcnte Presidentê 
de la Sección de .Publicaciones... ¿ Cómo llenar el vacío in­
menso de esta pérdida? 

Ese era Don Cosme el bueno, porque era por naturaleza 
así, pareda que para él el mal no existiera, siempre recto, 
siempre firme... siempre bueno. 

Y o quisiera hablar mucho del Doctor Par pal, quisiera 
llenar cuartillas y mas cuartillas, que para narrar hechos 
suyos muchas necesitara ... pero es imposi ble: la garganta 
se anuda, la imaginación se duerme en el rccucrdo de la 
pérdida del amigo querido, las manos sc cruzan y de los 
labios brota un Paòre nucstro ... 

.A.hjandro de MENDOZA, 
Acldémic'l de :-Júmero. 



S I E 111 PR E VIVA 

e 01\IO reguero dc p6lvora al contacto de encendida me­
c ba cundi6 por Barcelona, el 7 de .l\Iarzo una noticia 

sensacional: ¡El Doctor Parpal había muerto I 
Sus discípulos no quisimos dar crédito a la terrible nue­

va y acudimos presurosos a casa del Doctor, avidos de ver 
desmentida por nuestros propios ojos el fatídico rumor, 
pero la realidad, la cruel realidad, vino a dar al traste con 
nuestras esperanzas. El Doctor yada cadaver, exanime, sin 
un soplo de vida, el mismo que el día anterior vimos Ueno 
de entusiasmos por la clasc de sus amores. 

A pesar de to do, no podíamos resignam os; parecíanos 
estar hajo el peso de horrible pesadilla, y esperabamos, co­
mo esperamos hoy, pero siempre en vano. 1 El Doctor Par­
pal ha pasado a mejor vida I 

Nu es tro llora do maestro era, ante to do, un pedagogo emi­
nente; s us amonestaciones cariñosas, s us explicaciones, s us 
desvelos por la cnscñanza, a la que rendía verdadero cuito 
le babían hecho acreedor al cariño sincero de todos sus dis­
dpulos; todos le respetabamos, todos le querfamos, cuantos 
lc conocían lo veneraban. 

Al principiar este curso, el Dr. Parpal sentíase frccuente­
mente indispuesto; era los primeros avisos de la muerte que 
ale\·osamente le acechaba; como ap6stol \'Crdadero de la 
enseñanza, el Dr. Parpal no di6 al hecho importancia r es-
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forzabase por no interrumpir sus clases; ni ·nucstras súplicas, 
ni los solícitos cüidados de su familia, ni las sinccras amo­
ncstaciones de sus compañeros de Claustra, pudicron con­
seguir el reposo que su salud demandaba; nació para la 
enscñanza y privarle de ella equivalía a matarlc. 

En noviembre preparó una brillantísima conferencia so­
bre Santa Teresa de Jesús, que dió en una fiesta que tuvo 
lugar en el Paraninfo de nuestra Universidad, y el desgaste 
cerebral que este trabajo extraordinario represcntó, prcci­
pitó tal vez el maléfico ataque; el día uno de diciembre 
sobrcvino éste con toda intensidad, era ya el aldabonazo 
de la muerte; los auxilios presurosos de la ciencia, los des­
velos dc su familia y las súplicas de todos, evitaran un 
fatal dcsenlace; inicióse una mejoría que diariamente se 
accntuaba y cuando con entusiasmo indescriptible rcanuda­
ba las clascs de sus amores, la cruel Parca lo arrebataba de 
la cnseñanza. 

E l Doctor Parpal ha muerto; pero s u obra vi ve y vi vira 
si empre entre no so tros; él lanzó en el campo dc la ense­
ñanza la scmilla del buen pastor; sepamos abonar csc campo 
para que florezca esplendorosa la labor del maestro. 

Guardemos su memoria; para sus·discípulos el Dr. Parpal 
vh·ira sicmpre, s u espíritu esta a nues tro la do · alcntandonos 
al traba jo y al estudio; y los académicos de esta casa quet el 
Doctor Parpal amó tanto, que el Dr. Parpal idolatró tanto, 
no desoigamos sus consejos, que él aún dcspués dc muerto 
sca el dique que contenga nuestros apasionamientos. Sólo 
así podrcmos realizar los grandes ideales que el Acadt!mico 
por cxcclcncia glosara dcsde sus «Hojas dc un Brcviario». 

Dcpositemos sobre la tumba del maestro la corona dc 
sicmprcvivas que hoy tejemos académicos, disdpulos y ami­
gos del Dr. Parpal, y sea mañana la patria que lc vió nacer 
la que esculpa su nombre en la piedra con caractcrcs inde­
lebles. 

B afael K111'mo DOJDO 
Aeaelémico de Número 



ESFORÇ DE VOLUNTA1 I ORDRE 

H E. u·. s ací, els mots que presidíren l'activitat complexa i 
profitosa del plorat Doctor Parpal. Mercès al qu,e 

~Ien dir aquestes paraules li fou possible. a~e de fo~ 
eScaient totes les manifestacions q.ue ~ocupe.ten el 1;eu tem­
perament neguitós; el seu treball d9hcmre assenyat en les 
doctrines filosòfiques, en els seus complicats estudis literaris 
i en les seves disquisicions minucioses sobre personalitats 
diverses o fets esdevinguts de temps, sols té una explicaci6 
convincent per tal d'atribuir-lo a la desperta inteHigència 
del Dr. Parpal-altrament preocupada pels afers diaris de 
~ seva càtedra i d~s cursos que profess~va -míq~t 
èi conçept\1~-li ~om essencial al sèu tem.¡er~ent actil,t, 
aquella força de volUntat que és menester t>ei prosse~ la 
tasca començaèla. i també un ordre dlsciplinitat en la seva 
-aplicació a cadascun dels treballs que realitza. 

Sovint sosteníem amb el plorat mestre, discussions sobre 
la manera. de comportar-se en la vida, les quals servien per 
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posar de relleu les seves belles qualitats d'home bó i treba­
llador incansable_. i al preguntar-li com es distribuïa el temps 
perï trobar hores per a tot el que feia, ens responia sempre 
amb aquells mots d'ordre que ell considerava essencials. ;El 
seu catolicisme complert, l"impedía de recomanar-nos les 
obres dc la literatura estimulant americana i ell ens pregava 
com a mitjà educatiu, la literatura nacional més escaient: 
amb En Balmes n'hi ha prou per fer un caràcter acabat de 
ciutadà digne. 

Es quelcom essencial en l'ordre escolà.pia, l'agermanar 
sota unes mateixes ensenyances els nois de les classes humils 
amb els de les adinerades, l'ajudar en els seus estudis a 

aquells que malgrat tenir-hi evident disposició, s'en troba­
rfcn faltats, per haver d'atendre a momcntàniens necessitats 
econòmiques. I èra aquest, un aspecte més en el qual coin­
cidia el Dr. Parpal, amb l'Escola Pia bcncmada i en feia 
aplicació a la seva Acadèmia, suplint a~í les inconveniències 
que per aquells, suposa l'ensenyament lliure i l'oficial, que 
exigeix als escolars la pèrdua d'unes hores de treball pels 
claustres pniversitaris. 

Una intcHigèngia desperta que es veia ben ajudada per 
una memòria prodigiosa, eren armes prou scgurc!=i per a 
lluitar i vèncer com ell ho aconseguí; el seu èxit en la vida 
fou esclatant, per quant presidia la seva activitat una gran 
amor cultural i de catolicitat i al lema d'ordre i voluntat 
ferma, hi adjuntava pràcticament tota la ideologia essencial 
al seu esperit i força motriu dels més grans homes. 

E l seu nom, ens serà sempre un bell exemple I 

Bafel CABDO:RA I KA.li.TI 
President de Publicacions. 





ÚNICA CASA EN ESP AÑ A 
ESPECfALIZADA. EN EL RAMO DE 

- launinaria vara lavar, sucar y Dlanchar la -rova 
lnstalaciones a vapor, de gran rendimiento 

:Maqui nas perfeccionadas con cal~facción por fuego di recto ( carbún 
o lefla), pbr gas o electricidad 

l?equeftas mrtquinas para casas particulares o Golectividades reducidas 
Cubos para la c~lada sistema ''PALAU" 

CARBONELL· Y C.A 
T eléfono l O l 6 S. P. 

'rODA LA IAQUINARIA LA TENEMOS EN EXISTENCIA 
- PROYECTOS Y PRESUPUESTOS GRATIS -
Gran lista de referencia,s con certificados de las misma.s 

liBRERIA DE AGUSTIN BOSCH Ronda ~~~C~~~~~~idad, 6 

Gran surtido en obras nacionales y extranjeras de texto y consulta 
para Facultades y centros de ·enseñanza superior 

Corresporisales de las prmcipales editoriales del mundo 

Suscripclones a toda.clàse de Revistas y publícaciones 

DISPON·IBLE 
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• g 
D de otros de conocido prestigio o mérito relevante. o . ~ e ..._ o 
• • o e • • e o 
~ BOLE'T'Íl': DE SUSCRJPCJÓN ~ 
• LA ACADEMIA CALASANCI.A • o e 
• (Còrlese y remltase nrmado a las oOclnas de la Biblioteca PA'fRIA, ruencarrall3B. 1.0, dcba., lladrld) • 
o o • D.. . .......................... • 
o de profe.sión . -· domiciliada en ..... provincia de o 
• ...................... .. . . .. ..... calle .......... . . .. --~···-······················· .......................... número • 
D .. : .. .... ...... , se suscribe alB Biblioteca PA TRIA, con con esta fechB. D • • • • e firma, o 
• • e o 
• • D Fecha a . de.. . .. de 192 O • • e o 
• NOTA.-51 el pago no se hnce dlrectamente, la Admfnlstraclón se con•Jdera aotorlzada para • 
O girar en contra del suscrfptor, alendo de cuenta de és te los gutos de giro. e 
• • D D •e•o•o•c•o•o•c•o•c•c•o•o•n•o•c•o•c•o••o•o• 



VELAS DE·CERA 
P.ARA EL CUL TO 

LITÚRGICAS_, GARANTIZADAS 

Calidad MaXIMA para la~ DOS velas. de la Santa · 
Misa y el Cirio Pascual 

C~idad NOTABILI p~:!,ra las demas velas del altar 
Fabricadas según interpretación AUTENTICA del 
Rescripto de la Sa@"adà Congregación de lòs Ri tos, 

_ fecha 14-èie Diciembre de 1904. 
RESULTAU() completamentenuevo y.tan perfecto 
que arden y se consumen, desde el pnncipio al fin, 
con la misma igualdad y limpieza que las m<'1s 

e.xcelentes buj{as estearicas. 

E.HYÍOS A .ULTRAMAR 

QUJNlfN RilfZ DE. GAUNA VIJs~"A~ A 

CI-IOCOLATES 

QUINTIN RUIZ DE GAUNA 
ENVtOS A TODAS PARTES 

VITO:RIA (AI..JAVA) 

o 
e 
e 
o 
e 
e 
o 
e· 
[J 
[J 
[J 
[J 
[J 
[J 
o 
[J 
[J 
[J 
[J 

8 

~o . . ' 
: : Estos Almacenes estan ·: : 
reconocidos por e.conómlcoa 

== y blen surtidos -~====· 
o1-------oo 

LANERIA : LENCERIA : SEDERIA 
Q ea¡O 
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MONTSERRAT ¡I 
ffi~~- . 

I 

PILDORAS 
DEL DR. FONT Y FARRÉS I 

I E.c;tas pfldorèls, pur<~mente vegeta les. tónico • aperillvo • antlbillosa~. celebradas 1 
por tanla5 l.'mincnclas médícas co,no el mejor depurarivo y regener<1dor, purgan, , 
conservan la salud y curan sm debilitar ni turbar la:> funciones dige~rivils, y des­
truyen el l!ermen de muchas enrermedades Nunca estan contrllindicadas ni pueden 
causar dallo aunque se tornen sm necesldad, pues excllah el apellto y racilitan Iii 
digestión 
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De venta: Fermaria del Dr. Piti, PJua del Plno, 6. 8arcelona --­

y prlntipales de España r Amérlca --

Cua iuodada por O. Jaclnto Calslna el aiio 1872 

M. J:,)Q!.VllNGO PERIS, ESCULTOR 
Estatun.rla. :religiosa, en talla de madera. 
Euta.tua.rla religiosa; modelada en c11 l'fó11 fibr(t, ma te· 

ria ,ibsólutamente sólida (con privilegio). 
Rt>pl'Oducciones'artfsticas; Altan:·s; Templ·<·te<,; Reta· 

bios: lnstnlación completa de Oralorios.- Prccio-. {·conómi­
¡;os. Prdanse catalogos y fotografia::;. 

Talleres y despacho: Paseo Gracia, 62- Barcelona , ________________________________________________________ J 

FARMACIA l LABORATORI 

Dr. MASÓ ARUMl 
(PROVEIDOR DEL F. C. BARCELONA) 

Rambla de Canaletes , 1 
TEI.tFON .11 • 570 

/ Carrèr del Bonsuccés, l 

BARCELONA 

Jnjectables, Scrurn$, Específics, Anàlisis, Oxigen, Fórmules 
elaborades amb productes punssíms, i dt> qualitat de Ics núllors marques 

nacionals I estra.1geres. 
o!!o 

Els ULI .S J)l~ POLL • 1 DURICIES dcsapanmten sense pe-
- - · 1 es · riU de cap mena amb el 

''CALLICIDA Dr. MASÓ ARUMiu 
Un Oasc6 UNA pessêta. 



u... de ~leo.-s.r:rioio ml!llft&l ~o u Bllliao el 17, u . s.iiludtr el 11, de Gi· 
jOa el iU J de Cònalla et 21, pua B..._ "f V.acnaz, .,SalldU de Veracraz el UI 1 de Hab&Da el 10 de 
....... para Conilla, Glj61l 1 Solalld ... 

Uuea 41e a. .. oa Alftll.-aervtcio measúal ealielulo do ÍJarceloaa el ' · de .Milap el I J de CA· 
db: el ?,. para Saala Cra de Teaerife, 'Monlevldeo y Ba- Aine; emp111Ddiellclo el Yiaje do regre~o delde 
Bti•ca AJrea el ella a 1 de Koalevldoo el I. 

~iaea de IVo••l'orll, C.....,B6Jieo .-l)ervlcio mliii8Ua.l aalieado da Barcelona el 26, de Yaleacta 
d •. do IWap el 18 1 da Cidlz el 80, para New-Yorlt, Habaaa J YIII'&Q'IIz, Re¡reao de Yeraenu .t 
IY 1 de Habaaa el 10 da cada mee, CGil eeeala ea Now-York • 

..__ d e 't'ftiPaaela-"-lo•ltla.-Senlcio measu&l ll&lleado de Barcelona el 10, el U de Valeu· 
qi. el 18 do Hlfap 1 de Cidlz el 11 de cada mea, para Lí.a PaJmas, Santa. Cruz do 'l'enctife, Sanla 
Çrir de la Palma, Pllerto RJco J Habaaa. Saliclas de Colón el 12 ·para Sab11nllla, Curaçao, Paorto 
CtlbeUo, La Guayra, Pncrto RJco, Canarlaa, Cldiz y Barcelona. 

Lfaea .d e Fera a ado P6e.-$~rv!cin meiUIUill ealiendo de Barcelona ol 
1 

de VaJencla ol , de All· 
eanto el I de C&\dl~ el I para LU 1-al mas, Santa Cruz de Te11orile¡, Santa Cru:r. do la {>al ma r puertoe 
do 1Íl . élleta oer.lll\!nlal de Africa. Reg:~o de Foruando PÓQ el , baofaadl) Jas escalas et• CàlliÚ'Iu y de 
k P!ialòau)a tnlü~ eó -el "ritJe dl ldL . 

~M 4t· los· lladfeadoe, ltlrYioloa, la Compa4fa TI'IIS&llantlca tleae ostableoldo$ loB capechi.lea de. loe 
]i~IOI· del Medlterriaeo a New-York, "puOTios Co.ntibrico a New-York y la Lln~o. do U~rcolon11 11 FIU· 
PIIIU,··OUJU aaJidas no aon tlJaa 'f •e anunciaran oportunameote. · 

Eat~ va~ admllea .carp en Iu condlcioaee mb favorabl~• y pasajeroe, a qulonoa IIL Compallla da 
'iaCIJIUillen(o liluy c6molio 'I !rato ae111erado, como ha acreditado en au dllatado acn•lclo. Todos Joa vapores 
"'anOll Tolepalfa 1la IIU01 • 

.Asrente·en Barcelona, A. RI POL .-Orltn Vflt Lllyetanll, 5, baj~ 

MARCA llBGISTRADA 

Cemento Portland artificial 

''ASLAN D'' 
De la Compañia General de Asfaltos y 

- Portland. Asland de Barcelona-· 

••• 
Producción anual 200,000 toneladas 

UNIFORMIDAD Y CONSTANCIA EN LA PRODUCCIÓN 

'FABRICAD~ CO~ HOR~OS GIRATORI08 

EMPLÉASE E" LAS OBRA$ DEL ESTADO 

•·•••~::nu.a •. PLAZA PALACIO, 15 : BARCELONA 
. 

,~I,IJ~II8,. CERTIFICADOS DE ENSAYOS Y CERTIFICACIONES 
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EL rORQUÉ DE MI PE 
por el 

P. Vlctor Güell, 5ch. P. 
(Conferencias) 

« •. 1\ierecen leerse y meditarse estas conferencias¡ pero se leen 
con inlerés, con pasión. Expone el P: Güell sus ideas con lógica in· 
flexible, a veces con arrebatadora elocuencia .. . ,. 

• .LA HoRMIGA os ORo. 

~a tlttrills , en ta . EDITORIAL POLIGLOTA 
s==~~====~=====~~~----:::=:::::-=-•. -::--------=---:::-:...c.~-~:__·-_ ..?.:::-·ffi 

Puertaferrlsa, 14 - Apartado 203 

- - BARCELONA --

AMENA LECTUR·A 

D~ -···-·-· -· -·· ·················- .. ···------- ---···---.. ···--·-·--------··----··· ·- ··--· -·-- ·····--·· 

tlt~lle -'···················-····-·-··------~-------··-- ........................ N. o ... _ .•. 

:PueblQ ..... , ............. __ , ..................... _ .... _ .. ---.................. ___ . ·-. -- ...... . 

Desea Yecibw el catdlogo de amena lectura. 
At. Cal. 


